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parte EXTRANJERA.
Prusia y el Gobierno J e  F lorencia  no han 

rvceplailo todavía la proposicion de a r m i s t i c i 9 .

I.a p r im era  siente de tenerse  en el cam ino  tle la 

\ic to r ia ,  y  hace cuan lo  puede po r  im pedir ó r e ­

ta rd a r  a l menos lau desagradable paso. Mientras 

l a n t o  aprovecha el tiem po para  sacar el m e ­

jo r  partido  posible, y propone las condiciones 

ro n  que en sii caso se som eterá  á  h  voluntad

de NapoleoD.
Según las ú lt im as noticias, consisten estas en 

que se le  en treg u en  las p rincipales  plazas fuer­

tes de Bohemia y se la haga dueño po r  comple­

to del fe rro -carril  del N orte  que  atraviesa aque­

lla provincia po r  K íonisgraetz y Josephstadt.
P o r  su p a r te  e l Gabinete de F lo ren c ia  se 

adliorirá á la proposicion de arm istic io con la 
condición de que el ejércit® austríaco evacúe in ­

m ediatam ente el Véneto y se en treg ue  á las 

tropas p iam ontesas la custodia de dos plazas 

fuertes de su s  fronteras . Según parece, las con­

testaciones de los dos aliados se han  notiQca- 

do á Viena , y  á la  feclia del íiltimo correo de 

Paris , se aguardaba lodavia la respuesta .
Es de p resum ir  que  A ustria acepte sin reparo 

las condiciones del f iob iem o  de F lo ren c ia ,  ú 

m ejor dicho, su  contestación probable  se rá  que 

no  es á su  Gobierno sino al de F ran c ia  á quien 

loca acep ta r la s  ó desecharlas, toda vez que re ­

caen en  te r r í ts r io  que desde el 5 forma p a r te  de 

la  nación francesa. L a s q u e  v erdaderam en te  la 

afectan son las condiciones de P rus ia ,  que  p r e ­

valida cl« su posicion, qu ie re  ocupar pun to s  im ­

portan tes  del te rr i to r io  austriaco. q ue  le s i r ­

van de garaiü ia  de éxito en  las negociaciones 

d ip lom áticas, ó que  en  caso de fracasar estas, 

la  coloquen en situación ventajosa para  con tinuar 

la guerra .

Dice un periódico d e  Paris  de los que pasan 
po r  m ejor in form ados, que el n ú m ero  de des ­

pachos telagráricos que m ediaron el dia 5  en tre  
.os Soberanos do F ranc ia  y A ustria , fu ée l  de iíS, 

constituyendo , po r  decirlo  asi, u n  verdadero 

tra tado  que liga al E m perad o r Napoleon con el 

Em perador F rancisco  José. Según p a rece , las 

liases indicadas po r  el E m perador de A ustria al 

Monarca francés para la cesión de Venecia, eran 

las siguientes: conservación de ciertos puntos 

en las fron teras  de Ita lia  para  seguridad de los 

Estados de Alemania; seguridad del poder te m ­

poral del Pontificado; alguna indemnización m e ­

tálica ó de o tro  género para  los P rinc ipes  despo­

seídos (Je Alemania, y los esfuerzos posibles po r  

parte  de F ranc ia  i>ara conseguir la organiza­

ción federativa de Italia , in t im am en te ,  e l Gabi­

n e te  de Viena parece  que se en tregó  po r  com­

pleto á la  generosidad del E m perador Napoleon, 

esperándolo todo da su s  sentim ientos en la cues ­
tión  de Italia . E l Gabinete de las Tullerias es 

l i o y ,p o r lo  ta n to ,  l ib re  para  fijarlas condiciones 

ó las garantías que  se  deben  exigir a l en tregar  

el Véneto á V íc tor Manuel.

La situación d e  este Monarca es inc ierta  y  

com prom etida. Aspirando hace m uchos años á 

la  posesion l ib re  é  independiente de toda Italia, 

su política es cada vez menos lib re , cada dia 

m ás dependiente  de extrañas influencias. Débil 

é im potente  e l G obierno de F lo renc ia  para  lle ­
v a r  á cabo por si solo los bastardos p lanes de
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de Espaüa d Vichij.— Biirdeo-i y  sus con- 
trastes.— El fíarona y  el Vienna.— h a  Gália 
(•(Iticn y  la  cuna de lot fíorbnncs.— Vickti bajo 
iTopoíron / / / , — Mi llegada á  h s  hauos.— Las 
iiguoioras de la Grande Grille.— Reliquinf de 
«>t mnlaventiirmlo.— El nuevo Parque y  el Cha- 
, ^nperial.— Frivolidad de nuesíros vecinos 
'fanspirenáicoí.

' i c i i i ,  ao de Julio .de líiCó.—Dos caminos cono* 
I® yo in tes  para ir  de Esparta á  las aguas de Vi- 

c y. El uno desde Bayona y Burdeos, tomando la 
linea más directa de París, por Poiliers, Toiirs, 
JSlois j  Orleanv.y el oteo por P erp ig n m  á Narbo- 
m ,  CeUe.jfontpeHier, Tarascón, Avignon, 

tena y  S t. Eiierme-, y  los ¿os quería evitarlos por 
esam inar algunos objetos nuevos, siquiera fuese de 
corrida, ya que no como U s dos d iad as  vias, que 
en los años precedentes aoduve paso á paso, visi­
tando sus mejores y  m is  antiguas poWacíones y 
pernoctando en ellas. Elegí, pues, m itérm ioo m e ­
dio, marchando hasta Burdeos por el primero, y 
torciendo desde alli hasta Coulnis, luego i  Peri- 
9<ipv.f, más allá 4 Limoges hasta Í’ier3 0 « , y  de 
nuevo en este punto se vuelve & mano derecha, ó

una  p a r te  de au pueblo , que subyuga y doiaina 

y habiendo aceptado sin  repa ro  una  vez el auxi­

lio de F ranc ia  y o tra s  la  alianza con P ru s ia ,  hoy 

>esan sobre  él las consecuencias de su conduc­

ta .  Antes no  h a  podido da r  un  paso s in  él con­

sen tim ien to  ó la tolerancia  del Gobierno de las 

Tullerias, y  hoy tiene que dirig ir la  vista olter- 

na tivan icn te  á este y  a l de Berlín  para  tom ar 

una resolución en  el m om en to  p resen te . Ahora 

y s iem p re  carece  de iniciativa en los actos m ás 

trascendentales de la  vida del pueblo que rige, 

en  cuanto  se  relacionan con los demas de E uro - 

la . Sólo la  tiene para  e n tre te n e r  den tro  de casa 

el fu ro r revolucionario de los partidos exaltados 

con leyes como la C r i s p i n a ,  la de supresión de 

conventos y  o tras  análogas,

Despues de haber pregonado po r  tanto  t i e m ­

po su  famosa m axima L ‘I ta lia  f a r á d a s c ,  po r  

segunda vez ]»asará p o r  la  hum illación de re c i ­

b i r  de F rancia  u n a  provincia, á  la  que se consi­

deraba  con derecho , y esto, si a l Un el Soberano 

f ran cés t i« n eá  b ien hacerle  ese regalo, que tales 

c ircunstancias p ud ie ran  m ed ia r, que la  voluntad 

im p eria l  dejase burladas las esperanzas de los 

italianisimos.
Esperam os con ansia los p o rm enores  re la t i ­

vos á  la  en trada  de Cialdini en el Véneto, acerca 

del cua l rep ro duc im o s las m ism as observacio­

nes que  nyer h ic im os e n t re  nuestras  ú ltim as n o ­

ticias. Los periódicos franceses, y  s ing u la rm en ­

te  e l bonapartis ta  L a  F rance ,  refiriéndose al 

ataque de Borgoforte, tam bién te rri to rio  vene­

ciano, del cual h a  hablado el telégrafo, dice que  

sólo puede explicarse p«rque cuando tuvo lugar, 

que fué el m ism o dia  5  de Ju lio , no pudo llegar 

á  tiem po para  ev ita r  este acto la  com unicación 

del E m perado r á V íc tor M anuel, notificándole 

la  cesión que  acababa de hacerle  Austria. «Toda 

agresión de Italia, dice L a  F rnnce,  que se p ro ­

duzca despues de la  notificación de este gran 

ac to , te n d r ía  u n  carác te r  de gravedad que  ju z ­

gam os innecesario  dem ostrar.»
Debemos esperar  exp licac iones , a ñ a d e , y 

deseamos v ivam ente q tie sean  de tal naturaleza 

que disipen la emocion que esc hecho  ta l como 
se lia p resentado en  u n  princip io , liabrla  exci­

tado efi !a opinion publica.»
E n  o tro  lugar d ice el citado periódico L a  

FraucG que  el dia G se han  expedido sucesiva­

m en te  del C abinetc  dn las T ullerias, varios des­

pachos telegráficos recom endando  á lo s  italianos 

que  no ataquen  el te rri to rio  cedido á  F rancia .

De propósito bem os trascri to  e l ju ic io  que 

precede p o r  lo q ue  puede  se rv ir  para  ap rec ia r  

la  trascendencia  de la  invasión de Cialdini en 

el Véneto. S in em bargo, nes cuesta  m ucho  c re e r  

que  e l  G obierno de F lo ren c ia  haya autorizado 

po r  sisó lo  sem ejan te  acto.

E l  com bate de Borgoforte h a  sido de escasa 

im portanc ia . Los partes de F lo renc ia ,  según 

costum bre , t r a ta n  de roduc irla  todavía m ás dis­

m inuyendo el núm ero de bajas que h an  sufrido. 

Lo cierto  es que fueron  rechazados más de una 

vez y no consiguieron su objeto que  e ra  apode­

ra rse  de u n  puen te .

La noticia ta l  vez más im portan te  de que dan  

cuen ta  los diarios e x t ra n je ro s ,  es la q ue  enca ­

beza la  Fvanee  con el epígrafe de L a  Declara­

ción de fíusía .
T raduc irem os lie lm ente  las m ism as palabras  

del citado periódico, q ue  dice así:

llamadlo, si queréis, a l Este, por Bour^es, Saiit- 
caisc, 3IouJi7is y  la Paliste.  Tiene la via que yo 
adopté un grave inconvenienle, en compensación 
de ser más breve: y e s  el frecuente cambio de ca r ­
ruajes, que exige estar muy a le r ta d la  y  noche, 
para evitar, solo así, un quid  pro quo, que pudiera 
eonducírnosáFlandes en vez de ir  i  Aragón; por 
lo cual yo mo curé eu salud, como decir solemos, 
y  me detuve á doriair tranquilamente en Burdeos 
para estar lis ta  á todo evento y  no dejarme sor­
prender por e l  dulce arrullo de estas frescas n o ­
ches del verano en Francia, que tan bien se pasan 
dentro de un wagón.

Hablaros de lo q'ie esta vez no he visto muy 
despacio, no lo intento; y  por ello dejo en claro 
toda la  parte  brillante de! cuadro que ofrece al 
viajero la  capital de la Gironda con sa  gran calle 
del Sombrero encarnado, sus palacios, sus monu­
mentos, su puerto, sus iglesias, sus ruinas del p a ­
lacio de Galíeao, e l barrio de los Cartujos, el h e r ­
moso rio y  tañías otras cosas que he descrito en 
días mús gratos para mi. Ansioso de acercarme al 
término inmediato de mí expedición, pregunté, y  
propúsome el cochero de un magnífico vehículo, 
por dos soberbios tordos arrastrado, llevarm e á un 
escelente hotel, próximo á ia estación de la  Bastí-  
de, que era  en efecto la  que rae convenia; y  no 
figurándome que en aquella importante poblacion 
hubiese apeaderos que desdijeran mucho del lloh l 
de Francia, sito en la  calle del Espíritu de las 
Leyes, d o  lejos de la  plaza y de la  estatua de 
Montesquieu, me dejé fácilmente conducir; aun 
cuando bien pronto tuve ocasion de arrepcntírme 
y de m e d ir la  distancia que de mi nuevo á m i an­
tiguo y ordinario alojamiento existia; y  bastará d e ­
cir, para dar una muestra del tal barrio de la Bas- 
’tide, que no encontró en ningún eaf»' helados, ni

• Ayer se anuuciüba una noticia muy im por­

tante.
Decíase que el Emperador de Rusia ha hecho 

entender que no participa de la  opinion de mon- 
síeur de Bismark sobre la  reforma federal.

Habiéndose hecho la  organización de la  Confe­
deración por un tratado eu ropeo , el Gabinete de 
San Petersburgo considera que no puede ser mo­

dificada más que por Europa.
Anadíase que el Gabinete de Londres ha decla­

rado que se asociaba i  esta opinion.
Fácil es comprender la importancia de esta doble 

declaración, que está demasiado conforme con lo» 
principios de! equilibrio euwpeo para no tener el 

apoyo de la Francia.
Pero nos parece que para que nuestro Gobierno 

pueda entrar seriamente en la  via abierta por los 
Gabiaetes de San Petersburgo y  de Londres, era 
menester otra cosa más quo declaraciones diplo­
máticas. Se tra ta  de saber sí la  inteligencia de 
tres grandes Potencias par* este grande Ínteres, 
puede conducir á u na  acción común.*

Paréennos deducir  de las an te rio res  lineas q ue  

la ac titud  de Ing la terra  y Rusia mortifica u n  poco 

al Gabinete de las Tullerias.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS 

P a r í s ,  9,—En el ministerio de Negocios extran­
jeros no se saba nada definitivo respecto del a rm is­
ticio, pero 53 asegura que las córtes de Prusia y 
de Italia han contestado que sus ñmbajadores t ie ­
nen instrucciones con las cláusulas previas que 
consideran necesarias para la  conelusíon del ar­

misticio.
Entretanto, los ejércitos prusianos siguen avan­

zando: han sitiado i  Kffinisgraetz, y  i  estas horas 
daben hallarse cerca de Praga. Por ia  parte  de 
Italia, Cialdini ha pasado el Pó, sin considerar que 
el Véneto es y a  francés, t ía r ib a ld ih a  sido batida 

en dos encuentros.

P in is, 9.—L a P a ir is  dice que no parece im posi­
ble que las negociaciones concernientes al a rm is­
ticio se concluyan hoy ó mañana. E l acuerdo coa 
Prushi es ya asegurado. Las negociaciones re la t i ­
vamente al Véneto continúan. Los italianos quieren 
ocupar de seguida dos fortalezas del Cuadrilátero, 
principalmente Peschiera.

Berli.-í , 0.—El ejército del Príncipe Real, que se 
habia puesto en persecución de los austríacos, ha 
Regado y a  más allá de l’ardubitz.

P a i u s . o (por la iarrfs).—En las regiones oficia ■ 
les no se tienen noticias todavía de la  aceptación 
del armisticio propuesto por Francia.

La verdad es que n i P rusia  ni Italia han acepta­
do formalmente hasta ahora.

Lo único que han hecho ím bas Potencias, es de­
clarar quo desean establecer condiciones p re lim i­
nares, y  quo estas y  sus resoluciones dermitivas 
las comunicarán con instrucciones 4 sus represen­
tantes en París.

B e r u s ,  8 . — E l  e j é r c i t o  p r u s i a n o  p r o s i g u e  s u  

m a r c h a .

Nuestras fuerzas empezaron ayer e l ataque de la 
fortaleza de Ko}nígsgraetz.

La reserva de !a guardia se ha puesto en marcha 
sobre Praga.

Los ejércitos de los dos Principes se disponen ¿ 
continuarla ofensiva en grande escala.

E n  el comienzo del articulo  se pin ta  e l dolor 

g enera l que  todos los án im os h a n  esperim entado 

con la cesión de A ustria , se d iscu rre  sobre  todas 

las consecuencias quo pueden  re su lta r  de este 

hecho , la  inquie tud  y el desasosiego de los espí­

r i tu s ,  la  im posibilidad, n» ya de reso lver  las 

'’uestíoncs, sino de adivinar una  solucíon más 

verosímil que o tras , y se expresa en estos exac­

tísimos conceptos:

• Estamos en el período de, lo impreyisto, de los 
cambios i  vista de lodo?, de las mentiras oficia­
les, de los tratados violados al dia siguiente de 
poner en ellos la firma. Jamás se ha insultado 
tanto al buen sentido, mentido con más descaro, ni 
abusado de la  buena fé del público. Estamos en el 
caso de no creer nada, absolutamente nada, ni si­

quiera lo contrario de lo que dicen los embusteros 

más refinados.*

Exam ina á  reng lón  seguido las con tradiccio ­

nes que  hem os palpado en los ú ltim os sucesos, 

y escribe despues el párra fo  siguiente;

• Los optimistas están un  poco desconcertados, 
sin duda, pero no se desaniman. Anuncian la reac ­

ción próxima , que pronto volverá el órden, el 
triunfo de la  razón, el reinado de la paz. El mol, 
d icen , se matará á si m ism o ; cometerá faltas en 
la  embriaguez del éxito aturdida por sus victo> 
r in s ,  y  sus diversas Potencias se destruirán mú- 
tuamente. S i , todo esto llegará ; así lo quiere la 
justicia de Dios, quo no permite ni un triunio de­
masiado largo 4 la  insolencia, ni una degradación 
demasiado profunda en la humanidad cristiana. 
¿Pero cuándo? ¿pero cómo? ¿será pronto? Se de­
muestra las mil causas de debilidad y de muerte 
del ejército tr iunfan te ; pero tal vez se olvida la 
gran causa de su fuerza, el pad rr  y  las luces del 
aliado que la  sostiene, la  dirige y la  salva cuando 
parece que va á perecer. El desorden humano tie ­
ne un aliado, aliado invisible, pero h á b i l , t 'n az , 
lleno do recursos y más fuerte que pueden serlo 
los hombres que le revisten. Este aliado es el espí­
r i tu  del mal, débil con respecto á Dios sólo y  los 
que Dios sostiene, pero infinitamente superior á 
los que Dios abandona ó quiere experimealar,*

E l  art icu lis ta  continua  m o strando  los medios 

que  s irven  al esp íri tu  del m al para  conseguir 

su sf ines ,  y luego re t ra ta  con u n a  exactitud  al 

p arecer  adm irable, e l agente poderoso de donde 

v iene la acción decisiva pnra esos movimientos 

progresivos de las masas de c ie r ta  especie, que 

en el fondo son em pujadas p o r  el rsp ir i lu  del 
mal. E l agente  de que habia, dice que  sube al 

trono  y alli perm anece , y e s  á rb i tro  de las n a ­

ciones y es llamado p ro tec to r ,  y concluye, g ra ­

cias á su habilidad, p o r  se r  el único sosten de 

la  relig ión  y  del órden.
E l  art icu lis ta  te rm in a  diciendo, que  despues 

de los tr iunfos d e  ese agente poderoso , se  hace 

él m ism o m in is tro  d e  su p rop ia  caída y enton­

ces llega el dia de la  reparac ión , au n q u e  esta 

reparac ión  pu ed e  ta rd a r  h as ta  el punto  de h a ­

c e r  desaparecer al que  pone toda su esperanza 

en esta vida.

glaterra en e! Congreso europeo, si llega á re ­

unirse.

lina caria de Viena indica que el conde de Mens- 
dorff, que es un buen militar, había censurado 
con mucha sagacidad el plan del general Banederk 
en los consejos do m in is tros , habiendo resultado 
confirmadas sus previsiones por el éxito funesto de 
la primera parte de la  campaña.

La misma correspondencia añade que no h a  sido 
la  batalla de Sndowa l a q u e  h a  determinado al 
Austria á ceder el Véneto, puesto quo con ante­
rioridad se hallaba entablada una negociación para 
aquel objeto. Los últimos combates no han hecho 
mas que precipitar el desenlace.

P a ra  que nuestros  lec tores  vean la dolorosa 

im presión que en todas partes  ha causado la  con ­

ducta seguida po r  A ustria en los ú lt im os suce­

sos, vamos á copiar algunos párrafos y á  ex trac ­

ta r  o tros de un  ar t icu lo  notable que  publica E l  

Católico, periódico de Bruselas.

sorbetes, desde e! famoso A lcázar,  donde se rep re ­
sentan pantomimas y  zarzuelas ,— Vawáei!¿í/e4,— 
hasta el Cabaret de la Marina. A las diez del dia 
siguiente dejé l.i patria  del Papa Clemente V, del 
Príncipe Negro y  deH artignat, y  pocas horas des­
pues llegamos á la estación de Perigueux, celebre 
capital de la  Bordona, que los roma«os conocieron 
oon el nombre de Vesona, y  que de buen talante 
habría yo visitado, a l ménos para ver de paso 
la antiquísima iglesia catedral de San Frond, y  las 
estatuas de Montaigne y Fenelon, si me hubiese 
dado tiempo 

Mas, eso no es posible, como no os vayais a p e a n ­
do sucesivamente y tomando trenes posteriores; y 
por ta l motivo m e contenté con dar una  rápida 
ojeada á tantas y tantas villas y  ciudades que os 
salen a l  camino, vestidas todas con lucidas galas 
de esa. vegetación exhuberan te y variada, que como 
ántes he dicho ea uno de los atractivos que, donde 
quiera que tendáis los ojos, os muestra la  nación 
francesa; no sólo cual podéis pensar por efecto de 
sus grandes ríos, por la  humedad del suelo, por lo 
apacible y  fresco de este clima en casi todas sus 
comarcas, sino también por la  división de la r i ­
queza, por Ja innegable actividad de propietarios 
y  colonos, por la creciente y protectora iniciativa 
del Gobierno, del municipio y de los hombres ilus­
trados; y  porque su pujante industria y  su com er­
cio sacan de todo fruto suficiente é iumedíato.

Aun nos pareció más pintoresco este trayecto, 
porque es (como sucede en pocos puntos de 
Francia) accidentado, cubierto de colinas, de va­
lles m uy amenos que sombrean las cabanas y  a l ­
querías , y  por los cuales so deslizan las corrien­
tes, cuyas orillas pobladas de espesas alamedas no 
ven jam as ociosa, ni indefensa la  tierra  que con­
tiene las fuertes avenidas en los lluviosos meses

Los partes oficiales del campo prusiano, téngase 
esto presente, así los que provienen del cuartel ge­
neral del Principe Federico Carlos como de el del 
Príncipe heredero, ó de! gran cuartel general del 
ejército reunido, siguen trayendo detalles verda­
deramente desgarradores de los diversos combates 
deGitscbin, Skalítz, Nachod Ilunerwaser. Mucben- 
gríctz, Tarnau. Los efectos de los fusiles de aguja 
prusianos han sido te r r ib le s ; raaterialmcnte han 
sembrado la m uerte en las filas austriacas. Estos 
fusiles han causado espantosos estragos. Los dos 
más brillantes y  valerosos cuerpos de ejército aus­
tríaco, el décimo mandado por Glabenz y e !  sexto 
i  las órdenes de Ramming, han sido casi aniquila­
dos; hicieron, aunque en vano, prodigios de valor 
por conservar las posiciones que les había desig­
nado Benedeck é impedir la  funesta reunión de 
los dos ejércitos. Se dice que los nombres de los 
regimieotos austríacos Rey de Ilaonover (bohemio), 
Ramming (dálmata) y  Martinitz (italiano) pertene­
cen casi á ia  historia. En cuanto al décimo octavo 
batallón de cazadores, compuesto también de ita ­
lianos, un parte prusiano dice que ha sido literal­
mente destruido. Quizá no hay  ejemplo de una 
carnicería tan espantosa ni de combates parcialas 
más porfiados y sangrientos.

Según el ¡n ten iaciom l  de Londres, e l programa 
de u n  Congreso europeo para la  paz será e! si­
guiente: 1.° Toda la  Alemania del Norte se dará á 
Prusia, que cederá A Francia las provincias del 
Bhin. 2.“ Toda la  Alemania del Sur será para 
Austria. 3.° Francia cederá el Véneto á Italia con 
la  expresa condicion de que respetará los actuales 
limites de los Estados de la Iglesia.

Lord Clarendon consiente en representar á In ­

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .

MADBIll 10 DE JU LIO  D E 18G6.

In sertam os á  continuación de estas líneas (“1 

parte  oficial que hoy publica  la Gaceta, del com ­

bate que n u es t ra  escuadra del Pacífico sostuvo 

(d d ia  2  de Mayo con tra  el Callao.
A p e la r  d e  s e r  lau conocidos los hechos, tan ­

to  en  SH con jun to  com o en sus detalles, la re la ­

ción oficial e s  in teresan tís im a, po rque  pone de 

relieve lo arriesgado, lo te m era r io ,  lo  inaudito 

de la  em presa  que h a n  acom etido nuestros  b i ­

zarros m arinos , llevando á  cabo el bom bardeo 

de la c iudad enemiga y  la  destrucción  de casi 

todas su s  formidables b a te r ía s ,  sin  h a b e r  perdí» 

do u n  solo buque.
Confirmanse en  el p a r te  m u lti tu d  d e  actos 

heroicos que  dejan el no m b re  español a  la  a l tu ­

ra  en que lo  colocaron nuestros  gloriosos an ­

tepasados lo s  descubridores y  conquistadores 

del Nuevo Mundo, y  se advierte  en todos los 

buques u na  generosa y nobilísima rivalidad de 

va lo r y  pericia, de abnegación  y verdadero  p a ­

tr io tism o que excita ei m ás vivo en tusiasm o h as ­
ta  el pu n to  de h ace r  b ro ta r  dulcísimas lágrimas 

del corazon.
Los ojos, hartos  de ver civiles d iscordias, se 

deleitan y reposan en ese magnifico espectáculo , 

como el pereg rino  de los abrasados arenales  del

del invierno. Los pastos artificiales abundan por 
ex trem o ; y  las vacas, yeguas y  caballos, viven en 
amigable p azcó n  las ovejas debajo de los pinos, 
ó á lo largo de las vegas plantadas de inmensos 
castañares, que reflejan el verdor luciente de sus 
hojas á los últimos rayos del astro  que se pone. 
Las pastoras con sus sombreros blancos de paja, 
de alas a n ch as , sus jubones y  cintas de colores 
v ivos, y  sus megillas rojas como la  amapola quo 
veis éntrelas míeses, vuelven cantando á sus hoga­
res , que ya levantan humo denso, sin duda produ­
cido por e l fuego que alimentó la  abuela. Otras 
dirijen con segura m a n o , sentadas sobre el heno, 
los pesados carros; y  al pasar e l tren, lo miran, se 
sonríen, páran un momento, y  siguen despues ale­
gres y  sencillas. Nada en estas moradas os revela 
que cruzáis por el cráter de un volcan, que basta 
para  iocendiar á toda E u rop a , cuando rompe 
en sus frecuentes erupciones: n i os dicen estos 
campos, que semejan los de A rcád ia , ni estas 
gentes de aldea (que os parecen rebosar simplici­
dad y bienandanza,) que cuando se dispare el pri­
mer tiro en la ciudad vecina, ó se levante la p r i ­
mera barricada, los apacibles Jornaleros se verán 
de pronto tocados en soldados de cualquiera cau­
sa ,  las mujeres ea  harpías ó on furias del Averno, 
y hasta  los chicos de la escuela en diablos verdes 
ó encarnados.

Así iba yo embebecido meditando, á  tiempo 
que nos detuvimos en Limoges, regada por el 
Víenno, que da nombre al departamento á quien 
preside esa vieja poblacion como cabeza, la cual, 
según cuentan naturales y  extranjeros, tiene m u ­
cho que ver de industria y a r to , de antigüedad y 
monumentos, de porcelanas por demas nombra­
das, y de hombres célebres que allí nacieron , co­
mo el ilustre doctor Agucsseau.el m arísca lJo u r-

dan.el orador convencional Vergniaud, Dupuytren, 

Ventanac y  Chevalier.
Hasta Vierzon la  línea poco ondula , y  desde allí 

(mientras se acaba de hacer el fe rro-carril tras­
versal de Fromental por Montluzon á MouIíbs, que 
ahorrará mucho camino) hay que formar un án­
gulo agudo, y  retroceder por Bourges, antigua re* 
sidencia de l). Cirios en tiempo de Luís F elipe, y  
uno de los arzobispados más importantes de la 
iglesia francesa; como que la  antigüedad de la  c iu ­
dad se remonta á mayor fecha quo la  de Roma, en 
cuyo tiempo ya era  la capital de la  Gália céltica. 
De aqui á Sancaize  hay poca distancia ; de este 
último punto es fuerza m udar (y no por última 
vez) de línea para  entrar ó empalmar con la que 
se llama del Borbonés ó Borbonesado . pátria ori­
ginaria de la  insigne casa que ha dado tantos Re­
yes á esta Francia, á  nuestra España y á  Italia, 
y  de la cual es el único representante que se halla  
hoy en plena posesion del patrimonio que sus au ­
gustos predecesores mucho más rico y  extendi­
do en Europa tu v ie ro n , doda Isabel de Borbon 
y  llorboii.

Moulins, que es el pueblo más im portante del 
corto espacio que se corre por la  indicada v ía , ya 
interesa inmediatamente á Vichi/, por ser aquella 
la capital del departamento del A l l i e r , rio que 
baña üinbas ciudades; y  porque le  reconoce tam ­
bién en lo eclesiistíco como i  su Jefe , puesto que 
el Cura de Vichy es diocesano del obispado de 
Moulins. F o res ta  caúsala  he nombrado; y n o e x -  
trafleís que añada que es muy pintoresca, por la  
fértil llanura que de todas partes la ro d e a : y  se  
reconoce por los naturales como digna p i t r ia  de 
los maríscales de Villar? y  de Berwich. A los 4’2 
kilómetros nos encontramos con San <!ermaH des 
Fussés, antesala, como decir podri-imos, de la

Ayuntamiento de Madrid
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Africa Pn un 0 ÍI6 ÍS ili" frescos m anantiales y r¡- 

fí» v.-jetüciim. Aili eslú Esjiafia. n o  los parlidos 

jiolilicos; alli oslan p o r  consiguiente todas las 

>irtn(lt\s, inilas las em inentes  cnaliJailes qvie 

consiiliiyrn nuestro  carác ter nacional.
l ’ero, (li'jemos hab lar á  la fiaeetn  y benJig."»- 

inos á  Dikis i|ue dos veces nos lia dado el dia 2 

1.1-; MAYO p a ra  que  b rille  en úl la gloria di; la  na- 

cioi) espai'iola.

Dice asi:

MIMSTEIÜI) IlK MAl^lXA.

r o r  el porreo de a iiteay ery tondu cto  del minis- 
tprio de Estado se lia recibido en esle de Marina 

la siguiente eomuniracion:
.(iOMAMíANClA r.ESERAI. UE t i  BSClMIia* Til: S. M- 

(íATtiuc* El Palífico.—Excmo- Sr,: Vencido el 
plazo psnceriido en el raaniíiesto que dirigS al 
ünerpo diplomáliro rfisidente en Lima, para rom- 
ppr pI fuego sobre las forlificaciones y plaza del 
líallao, en cumplimiento de las Ordenes de S. M , 
croi oportuno Sntes de emprenderlo, verificar p e r ­
sonalmente un reconocimiento de los fuertes y  b a ­
terías enemigas para ordenar el plan de ataque 
con el mayor conocimiento posible de la resisten- 
ria  de aquellas.

Para el efpclo rae embarqué g1 dia .'1 del pasado 
en.la goleta Vencedora, y  acercándome cuanto me 
fnc posible al alcance del cañón enemigo, pude 
cerciorarme de que la empresa á nuestras fucr2 as 
encomendada y en la que la Harina, el Gobierno 
(je -S. Í1. y  !a nación entera confiaba su honra y 
pre.síiglo en América, suelo de tradición fatal en 
fUS últimos tiempos para Fspafia, era empresa ¿r- 
d "a ,  atrevida, tem eraiia tal to7, para emprenderla 
ron buques de madera y en circunstancias que me 
creo excusado enumerar á V. E . ,d e  las que no es 
riertamente la más desventajosa la inmensa dis- 
t,-iticia á puerto en donde reparar las inevitables 
averias, con una extensión de costa enemiga de 
l.SlId leguas, y  contando tan sólo con el carbón y 
efectos de máquina absolutamente precisos para 
arribar á puerto neutral.

E) plano que es adjunto, y el que he procurado 
sea levantado con la exactitud posible, permitirá 
á V. E. en su elevado criterio formar juicio de los 
elementos terrible? de guerra con que el enemigo 
nos retaba.

Bien comprendía, Excmo. sefior, lo critico de 
nuestra situación, lo dudoso del ésilo; sin embar­
go, e l guante estaba arrojado, se tra taba de la 
honra de Espada y  de su moderna Marina. >'o p e ­
dia dudar: la más santa y  noblo abnegación es el 
distintivo de las dotaciones de esta escuadra y todo 

futí dispuesto para el ataque.
L a X im ancia , ñlunca  y  /Jmoímcíoji formaban la 

primera división encargada de atacar las baterías 
formidables del S . , compuestas de las de Santa 
Rosa con una torre  blindada con dos cationes gi 
ratorios sistema Armstrong, de !Í00 libras; dos 
ídem de TiOO, sistema Blakcly; 20 idem de Gí! ó 20 
centím etros; líl de 32 ó ifi centím etros, y  otra 
más al t). de 10 cánones de á CO ó 20 centí­
metros.

La l ierengudny  Villa de A/adndformaban la se­
gunda división, encargada de las baterías del Nor­
te  de la  poblacion, compuestas de una torro blin­
dada igual á  la del S., una balería al N. de ella de 
10 cafiones de 5-2 ó IG centímetros y  24, y  otra el 
O. (lela misma torre con dos de SOO sistema Arms 
trong, dos de 500 Blakely, y 2Ü de G8 ó 20 centí­
metros.

De io sm o n ito ^s  Loa y  Victoria, demas buques 
enemigos y bombardeo de la plaza, estaban encar­
gados la  A h n a n sn y  Vencedora, formándola te rce ­
ra  división.

El ü/ín’gHPí de la Victoria.y  los trasportes de 
vapor Cousiño y Vnde Sam, y los de vela .Va/n»ra, 
H aría  y  Lollú-M aria, con los prisioneros y  en­
fermos de la  escuadra permanecerían en nuestro 
fondeadero de San Lorenzo, si b ienl s  dos prim e­
ros buques con sus anclas levadasy puestas en mo- 
>ímieato sus máquinas.

E l trasporte Maúle seguiría á  la escuadra en sus 
operaciones, para poder prestarle los auxilios de 
jem olque al buque quelo necesitase, situándose 
conveniente díslancia.

En la madana del 2, momentos antes del com ­
bate, dirigí ¡i las dotaciones d é lo s  buques la alo ­
cución que adjunta es en copia, marcada con el 
núm. 1. Mis deseos eran em pezarla  función lo más 
temprano posible; pero la densa niebla que nos 
pubria no nos permitió ponernos en movimiento 
hasta las once y media, hora en que empezó á

ciudad bafiista por excelencia hoy en Europa, en 
cuyo puiitfl, por remate y  cabo de nuestra expedi­
ción, damos fondo por momentos breves, y  gracias

Napoleon III, estamos disguestos á estrenar el 
ferro-carril nuevecito, que se terminó on el afto 
últim o, expresa y exclusivamente para Vichy, to ­
do vez que sólo mide siete kilómetros, que pud ie ­
ran  muy bien haberse ahorrado , si esta actividad 
febril de los franceses y  la  proteceion del Empe 
rador (que debe i  su s  aguas la salud y  un reposo 
lie que carece en otra parte), no se hubiesen coli­
gado para éolmar á la c iudad , mimada ho y , de 

loda clase de dones.
Loado, pues, sea Dios que nos ha concedido, 

niagüer que llorones y descontcntadizos, aburri­
dos y  dominados del spieen, pisar el hospitalario 
suelo, a l cual tanto tenemos que agradecer de los 
anos anteriores,- y  en el que basta tener ojos, por 
melancóUcos que sean, para advertir del priojer 
golpe de vís talos milagros que obra la vara de es­
ta maga que á Vichy patrocina con sus fuerzas to ­
das. Y qniíás me atreva á sostener, que nuestras 
actuales condiciones estén más en armoaia con el 
objeto de ro er  los zancajos á la  historia ú crónica 
de ias mejoras materiales que aquí se han hecho 
desde el ano último, porque nos creemos entera­
mente á salvo de ese otro poder fascinador, que 
revestido bajo millares de seductoras formas, en­
vueltas en blondas, plumas y sedas, de aspecto i n ­
descriptible, de colores infinitos, de curtes y  por- 
files caprichosos, para más diestros dibujantes, 
pintores y  fotógrafos sin duda hechos por la om­
nipotente mano del Eterno, pasan delante do nos­
otros, cual otros tantos ensueaos de Rosco, sin 
producir efecto alguno, como no sea el de lamen­
ta r  el liempo y el dinero que á muchos estas pue­
rilidades han costado y  costarán aún.

aclarar, y ordené poiifi'tios (“ti wurtmií/iío, zafay- 
•aiivlio de combate, y  ocupar cada buque su puesto 

designado do antemano.
Una voz colocsdo este buque en su puesto en 

seis brazas de foudo y como á seis cables de las 
baterías más al S. d é la s  del enemigo, rompimos 
el fuego, á medida que cayendo sobre babor iba 
nuestra batería descubriendo las de los enemigos. 
Al tercer disparo rompieron los suyos las balerías 
enemigas con un nulridisioio fuego, lanzando p ro ­
yectiles de distintos calibres, muchos de ÓOO y ob 
gunos de 500 libras.

Próximos á  nosotros se veiau iüfiuidad de boyas, 
bojarines, barriles y  oíros objetos a l parecer dis ­
puestos como máquinas infernales; pero aunque 
con exposición intenté colocarnos entre ellos y la 
costa con el objeto de batir á la menor distancia 
posible, única manera de nivelar en algo el cali­
bre  de nuestros proyectiles con los del enemigo; 

pero estando en el justo  calado del buque, y no­
tando la  dificultad eii funcionar de la hélice al 
remover el fango, decidí ocupar uuestra primitiva 

posición.
Distintos pequeüos vapores, al parecer torpedos, 

estaban en movimiento pegados i  la  costa, en 
unión de los monitores Loa y  Victoria y  vapor 

Titmles.
La fílaiii't, próxima á nosotros, pero más próxi­

ma á tierra , cuanto se lo permitía su calado, 
sostenía un acertado y nutiidisímo fuego sobre 
la batería más al 0 .  marcada en el plano con la 

le tra  A .
No era  menos sostenido y  certero el que sobre 

la  misma batería dirigía la llcsolucion, colocada bí • 
zarramente casi en la  cabeza dcl bajo.

La Sereiigtielu y  Villa de fllndrid, perfectamen­
te  situadas en los sitios prefijados de antemano, 
hacian reventar sus granadas causándole, á no d u ­
dar, grandes bajas ni enemigo dentro de las ba te ­

rías del Norte.
La tercera división entró á ocupar su puesto con 

la  bizarría y  acierto que caracterizan á sus coman­
dantes.

En los momentos en que una granada de nues­
tra  escuadra hacía volar la parte superior de la 
torre del Sur, un proyectil enemigo rompiendo la 
baranda del puente, llevándose la vitácora allí si­
tuada, me bírió directamente pasando entre mi 
costado y brazo derecho y causándome los astilla ­
zos varias lieridas en tas piernas y  caja del cuer­
po. Por el pronto abrigué la  esperanza de poder 
continuar en mi puesto; pero trascurridos algunos 
minutos cai en brazos del comandante de este bu­
que, capitaa de navio D. Juan Bautista antequera. 
Cuando me conducían al hospital desangre, el se­
ñor mayor general, acercándoseme para averiguar 
cuáles fuesen mis heridas, le dije consideraba no 
eran de cuidado, que se pusiese de acuerdo con 
el comandante de la  ÍViniioriCio, y  continuase la 
accLou sin dar parte  del suceso á los demas b u ­
ques.

Hasta aquí lo que puedo por mí mismo infor­
mar á V. E. De este instante hasta la feliz te rm i­
nación de este glorioso hecho de arm as, traslado á 
V. E. lo que el señor mayor general rae dice, y  que 
escom o sigue:

■ Cuando V. S., despues do casi desmayado por 
la  pérdida de sangre de sus ocho honrosas heridas, 
tuvo que abandonar el puente, desde donde dirigía 
el ataque, y  ser llevado entro cuatro al hospital 
de sangre, el combate era general en loda la  lí ­
nea, y  en toda ella nuestros buques, fijos en ¡os 
puestos de antemano marcados, recibían el abun ­
dante fuego de la atlíllería enemiga, mucha de 
ella de los mayores calibres, y  lo respondían coa 
otro tan activo como certero; tan certero y  activo 
como era de esperarse de la pericia de nuestros ca ­
bos de cafion y del indecible entusiasmo de nues­
tras dotaciones-

• V. S. recordará (porque la  serenidad con que 
me habló e n  aqael momento, á pesar de los dolo­
res que debían aquejarle, no me dejan duda de 
ello) que al i r á  pouer los piés en la escala de la 
escotilla las personas que le conducían en brazos, 
bajé de mi puesto en la  toldilla para saber la  m is  
ó ménos gravedad de sus heridas y  recibir sus ó r ­
denes; y  que me dió la de continuar dirigiendo el 
ataque, distante como se hallaba en el extremo de 
la linea, el comandante áela Brrcnguela, que era 
el jefe más antiguo.

.E n  aquellos momentos, sí bien como llevo ex- 
presado, era general la pelea, ya liabia, como usía 
recordará, habido una explosion en la  torre blin­
dada dol Sur, que montaba dos cañones de los de 
monstruo calibre Blakely: explosion causada ín-

Yo saludo con carifiosa mirada á los objetos á 
quienes reconozco como amigos de mejores dias. 
Mas la  estación interina no es la  misma, pues aque­
lla voló, y en su lugar encueQtro otra preciosa de 
ladrillo y  piedra, que entila á una da las calles 
principales, y  para cuya toiletle nada ha perdonado 
el buen gusto; n i flores en los lindos a r r ia te s , n i 
asientos cómodos, ni adornos esculpidos en un 
fronton de convenientes proporciones. A su dere­
cha se levantan hermosas casas de correcta planta, 
e n e l  no largo trocho que media hasta el Uolel de 
Europa, donde Mr. Chassart fuma su pipa y  me 
recibe con sonrisa argenlifera] y  me dice que la 
casa está llena; pero que hará por mí cuanto me­
rece mí constancia en acudirá sus lares y  penates; 
solo veo de noevo las banderas tricolores que pen­
den de ventanas y balcones en las calles de Taris 
y  Nímes, anunciando la reciente bien venida del 
duefio de Francia; y por mas q u e ,  pasado ese 
suceso, fuera cuerdo el retirarlas, ninguno de este 
país (que es uníversalmente m alm álico)  calcula 
le conviene ser primero que su vecino ó el de en­
frente, porque su imperialismo tibio ó improvisa­
do no se tache por ellos de algo mas que proble­
mático. En esto da el reló de Vichy d  viejo, (so­
bre una vieja torre encaramado,) las cinco de la 
mañana: me afeito, me visto, y  á tomar elogua de 
\a Grande Orille corro, sin dejar de echar una 
mirada, al cruzar el parque, por la  ViWí/«pen<7Íe, 
morada regia en los aaos precedentes, y  con no 
poca sorpresa de mí parle, ni observo la bandera 
sobre el ápice del techo empizarrado, n i el jardín 
hecho al voporde otros veranos, ni lasgaritas con 
las águilas doradas, ni los granaderos de la guar­
dia de centinela bajo sus enormes gorras de pelo.

Bebamos y veremos, pensé cntónccs; y como lo 
pensé lo hice, reclamando un vaso cualquiera á

dudablemente por una granada de nuestras fraga­
tas, y  que hizo callar áiabas piezas para el resto 

del ataque.
• También era múDOS el fuego de la  batería al 

Sur de la  misma torre, gracias á lo certero de los 

tiros de la  A'í<»ioncio, Blanca y  ÍIcíoíucíoh, y  á  la de­
cisión y precisión coti que los tres buques se situa­
ron para  combatir. Al separarme do V. S . , mi 
primer cuidado fné subir al puente para ver la 
situadoD del combate. Todos los capitanes se h a ­
llaban en su puesto batiéndose de la  m anera más 
cumplida que dessar puede un pais para dejar en 
buen iu^ar su  honra. Nada dije al de la  Xtiiuaii- 
d a  , porque no es posible advertir nada al que, 
como el capitan de navio Ü. Juan Anteqiiera, des­
plegaba una serenidad imponderable delante del 
enemigo.

• En aquellos momentos recibía y  conlestaba la 
yuiuattcia un fuego nutridisímo. El que recibía 
e ra ,  entre el gran número de los que artillaban 
la  batería de Santa R o sa , indudablemente la más 
respetable de toda la  linea, de cañones del mayor 
calibre de los modernos-, uno de cuyos proyectiles, 
ann despues de rebotar en el m ar y de cubrirnos 
de agua á los que nos hallábamos en el alcá;;ar, 
penetró á flor de agua hasta perforar del todo una 
de las planchas de la coraza , entre el través y la 
aleta, produciendo como despues se vio, gran ron- 
moeion en el macizo de teca , que sirve de des­
canso á la  coraza, y  asimismo gran estremecimien­
to en todo el buque al chocar en su costado.

■ Debo mencionar á V. S. la circunstancia de que 
el enemigo había colocado, á unos ocho cables de 
las ba te r ía s ,  gran número de barriles pequeños, 
pintados de color rojo, amarrados todos á un cabo 
delgado, que indudablemente debian s e r ,  a l p ro ­
pio tiempo que marca para saber cuándo llegaban 
al mejor punto de mira las f raga tas , otros tantos 
to rpedos, que podrían ser disparados por medio 
de alambres eléctricos.

■ En la duda, le era  preciso al comandante de la 
iVuiiíontirt especial cuidado para no chocar con 
ellos: sobre todo, para que no se enredasen en la 
hélice.

■ l 'na  vez consiguió la .Yumoncía pasar por su 
parte  de tierra y  acercarse aun más al enemigo; 
pero en aquel momento levantó la quilla del fan­
go del fondo, y le fue preciso situarse por la  parte 
afuera de! desconocido peligro.

■ Era sumamente difícil el manejó de la  Xwnan- 
cia en tales circunstancias. La pericia y  serenidad 
dcl capitan Antequera, fueron perfectamente se­
cundadas en tan delicado asunto por su ayudan ­
te  de d e r r o ta , el teniente de navio D. Celestino 
Lahcra.

La Blanca  y  la  Resoiiieion continuaban también 
de una manera adm irable, y  en sus sitios respec­
tivos por la popa de la Ntm ancia, el fuego contra 
las baterías enemigas.

• No me quedaba duda de que los capitanes don 
Juan Topete y  I). Cárlos Valcárc-í!, nobles rivales 
de su compaiiero de división capitan Antequera, 
coadyuvarian con la  Sum ancia  para dejar bien 
pronto calladas las numerosas piezas de la de San­
ta llosa: sobre todo el primero de ellos, que p o r  el 
sitio que le había tocado ocupar tuvo la suerte de 
poder acercarse más á los cañones enemigos, c ir ­
cunstancia de que se aprovechó con aquella deci­
sión que le es proverbial, poniéndose tal vez á mé­
nos de cuatro y  medio cables, que es cuanto p e r ­
mitía el agua, mientras que el valiente capitan 
V a l c á r c e l ,  aunque acercándose cuanto era hum ana­
mente posible hasta el punto, como despues supe, 
de tocar con el timón, dirigía sus fuegos, verda­
deramente terribles como disparados por una do­
tación veterana como es la de la /Ic5o2iíc!on (y 
en la  que la pericia os tan cumplida como el va­
lor} á las expresadas dos baterías. No fue esta la 
sola vez que el deseo de acercarse más y  más 
al enemigo le hizo al capitán Valcárcel rascar el 

fondo.
■ F o res te  lado todo iba bien; era  seguro apagar 

enteramente, ó casi del to d o , los fuegos do aque­
lla  parte  de la linea: cuestión de tiempo, serenidad 
y  pericia', cuya solucíon era  infalible para  los 
tripulantes de los tres buques, aun cuando antes 
de conseguido cualquiera de arabos objetos logra­
se el enemigo introducir bajo la línea deflotacion 
de las dos fragatas de madera uno desús p royec ­
tiles monstruos y echarlas á pique, ú  obligarlas á 
retirarse para tra tar de evitarlo despues de in tro ­

ducido.
• La , que hostilizando á la  poblacíoQ 

se hallaba á la parte Esle d<! la  . 'ftmancia , o c u ­
paba exactamente su puesto y soportaba impasible

Madamoiselle Marie, que cousu abuela, como siem­
pre, repartía á los enfermos (de veras ó de chanza) 
sendos tragos. Despues compré yo mi vaso, se ­
gún es de rigor entre gente romme il faut; y  no 
lo hago por esto, sino porque es cosa que me gus­
ta  mirar á aquellas m ujeres  entre  mil sedien­
tos del néctar alcalino, cómo conocen á  todos sift 
fallar, cómo distinguen la copa abrillantada, que i  
vos os pertenece, del cortadillo de Madama Espe- 
randieii, ó del de aquel Sacerdote macerado; y  sa­
ben el sitio donde se cuelga, y  la seña que le m ar 
c ó s u  amo; y sirven i  cien á un tiempo mismo, ] 
no los rom pen jamás; y  al llegar de los hoteles 
las criadas y  criados, colocan boca abajo sobre el 
plato sin derramarsi! el vaso lleno, para que no se 
evapore el gas; y  lodo, todo ello, más pronto h e ­
cho, que contado.

La galena principal dcl antiguo establecimiento 
termal ha ganado no poco con una Exposición en 
venia de doscientos ó trescientos cuadros. Allí 
también están magníQcos relieves de un insigne 
ercultor que hizoel sepulcro do Sobieski, Hoy de 
Polonia. Son, miradlos bien, precisamente los bo 
celos ó modelos que sirvieron para la grande obra 
y porsi dudáis, os encaja al lado el anticuario ven­
dedor una página cutera, no recuerdo de que autor 
de nota que los describe, sin quitarles pizca; y an  
le tal testimonio, el público ha de creer por fuer  
za, pero ninguno hasta ahora los ha comprado 
Más. allá tenemos otra novedad, ¡tlelíquiasl......

No vayais á pensar que son de un santo. Nada 
ménos que eso. Es una astilla del a taúd de Ñapo 
león 1: otra  del sauce que da sombra al sepulcro 
en Santa Elena; agua de la que bebía cuando tenia 
sed; piedra de la losa que cubre el cenotafio. y 
mil curiosidades, todas autenticas (eso eslá de más 
decirlo): que nadie hasta ah o ra ,  por respeto sin

el fuego de Santa Bosa y de algunos otros cafiones 
al Norte de la  misma Santa llosa, asi como el de 
uno de muy grueso calibre Blakely, que d ispara­
ba desde la  parte  del arsenal, si bien esle último 
no tardó en callar. También soportaba el de las 
dos ú  tres piezas de calibre de 110 á  100 de los dos 
monitores Loa y  Victoria, que fondeados en poca 
aguase lo hacian certero, de eoülada, así com oá 
la Nwnanria-, y  continuaron haciéndolo hasta el 
f iu , porque en razón al poco braceaie en que se 
encontraban, si bien recibieron no pocos proyecti­
les nuestros, el efecto de estos no pudo ser e l n e ­
cesario para averiarlos de modo que no pudiesen 
seguir verificándolo.

■ A pesar de su bisoAa dotacion, la  A/mansir, al 
propio tiempo de hostilizar al Callao, respondía á 
todos con fuego sumamente nutrido y también ce r ­
tero. Cualquiera al observarla, la creerla dotada 
con gente avezada de antiguo 4 combatir; así que, 
esta pericia sorprendente de una dotación bísoíia, 
deun a  dotacion de muchachos, estaba en relación 
con la  proverbial de su capitan D. Victoriano Sán­
chez, y  con la imperturbable serenidad de este m is­
mo capitan.

■No menos digna de elogio era la conducta del 
júven capitan de la Vencedora, teniente de navio 
D. Francisco Patero. Clavado en su puesto, hostili­
zaba con la  Alm am a  la poblacion, y  con sus tres 
colisas respondía también á los fuegos que le hacian 
de tierra y  alguna vez los inonilores, sin que en 
nada le arredrasen aquellos proyectiles de mny 
grueso calibre que con frecuencia le  cruzaban, y 
de los cuales bastaba el choque del de menor ta ­
maño para hacer sumergir momentáneamente el 
pequeño buque de su mondo. El fuego d é la  V«n- 
cedora era  tan nutrido como el de los demas b u ­
q u e s ,  proporcionalmente hablando. En verdad 
que su veterana dotacion , loda á igual de su co­
mandante, es modelo de pericia y  de valor; sien­
do tanto más notable lo vivo do su fuego, cuanto 
que á poco de volver segunda vez al combate, co­
mo diré luego, se le atoró una bala en una de las 

colisas.
• Recordará V. S. que al acercarse á las fortifi­

caciones enemigas para batirlas, se hallaba el v a ­
por T»hi6(!s sobre la máquina, próximo á los mo­
nitores, con un mastelero pequeño á  botalon col­
gado de su bauprés, y  en cuyos extremos se veia 
el misto de un torpedo. Ese vapor, en el cual apa­
recía una insignia de jefe, aparentaba estar p repa ­
rado para atracarse á uiío de nuestros buques y 
hacer estallar el torpedo contra sus costados; pero 
seguidamente, aconsejado su jefe por pensamiento 
inverso al que es meuester para llevar á  cabo se ­
mejante empresa, luego de comenzado el fuego 
puso la  proa para dentro y se separó á  sitio más 
apartado. Despues aparentó querer otra vez acer­
carse; pero los disparos de la Almansa le hicieron 
arrepentirse de nuevo, y  esta vez para irse dentro, 
cerca del muelle y  de una fragata mercante ca r ­
gada, según creo, con carbón de! enemigo y que 
luego faé echada á pique por algunos tiros do la 
Nuinaneia, que también dirigió y metió algunos en 
el Tumbes, lo cual hizo que este tomase el defini­
tivo partido de permanecer cerca del muelle.

■ Al Norte de la  línea combatían la Bercnguela y 
la  Villade Madrid  con la  torre blindada y  artilla ­
da con dos piezas Blakey de monstruoso calibre, 
y  con las baterías de toda aq;iella parte, montadas 
con numerosas piezas.

■ Sus capitanes D. Manuel de la  Pezue lay  D. Clau­
dio Albargonzalez habían al parecer logrado ámbos 
situarse perfectamente para batir dichas fortifica­
ciones, colocándose tan cerca de ellas como lo p e r ­
mitía el braceaje; y  sus activísimos y certeros fue­
gos hacían gran estrago en el enemigo, como debía 
esperarse de la decisión, arrojo y pericia de ambos 
capitanes para acercarse al enemigo, y  también de 
la decisión, arrojo y pericia de las dotaciones de 
am bas fragatas para dirigirle sus fuegos con la m a ­
yor actividad y certeza.

■ En seguida de haber hablado, como llevo di­
cho, sobre el puente con el comandante de la  ^Vu- 
m in c ia , y  héchome cargo de la  situación general 
del ataqup, me dirigí á la toldilla por sí hacia se­
ñal algún buque poder contestaría inmediata­
mente.

• N ohaciam áe que llegar á e lla , cuando vi que 
la Villa de Madrid  con cangrejo, trinquete y  foque 
so separaba de su  sitio, haciendo al propio tiempo 
la  señal áe averia en la ¡iidquina.

■ Inmediatamente puse !a de remolcar al buque 
incomodado para que lo verificase él trasporte n ú ­
mero 2, cuyo comandante, e l teniente de naviodon 
Adolfo Yolif, se hallaba por fuera de la  línea en

d u d a ,  se h a  llevado. Salgamos hácia el pórtico. 
¡Ola! El gabinete de lectura do aquí abajo, la meine 
choso, que dicen estos señores gabachos. M as, la 
plataforma do la música tiene un elegante tor­
na-voz , colosales N. N. y  banderines mil á todo 
trapo.

P e ro , ¡callel Aquí á 1a izquierda se levanta un 
soberbio H o te l , aun en alberca , donde estaba el 
gimnasio Pichery y el tiro de pistola y  los juegos 
del trompo holandés, que veo de ese otro lado. De­
trás de esta obra me sorprende el horizonte que 
descubre la vísta por el campo. No soa los arena­
les del A llie r , llanuras incultas otras veces, sino 
un parque naciente con canales y  con lagos, bar- 
quíchuelos y grutas y  pontones rústicos y  prade­
ras verdes en colínas ondulantes; y  suaves casca­
das y masas de arbolado que limitan bien enten­
didas cu rvas , formando paseos deliciosos, y  en 
ellos de trecho en trecho para que reposeis, muy 
lindos bancos. Todo y  mucho más que pudiéramos 
contar con asombro, ha sido ejecutado en este in ­
vierno y  primavera últim a, bajo un clima en ge­
neral lluvioso y f r ío , trayendo para cambiar la 
forma y  la a ltu ra  del su e lo , dMde considerable 
distancia, la  tie rra  vegetal y  las rocas esponjosas 
ó estalaclíticas y  la enorme cantidad de hierro y 
de otras materias necesarias, y  rellenando barran­
cos profundos y  escavando el lecho de la ría, y  lo 
que es más, edificando desde el cimiento hasta las 
tejas (que te jassou la squ e  forman la cubierta) dos 
chalets siiizo$, aislados, poco distantes el uno del 
otro, con cuatro ventanas por los freates mayores, 
y  tres por los costados; en ladrillo rojo las pare­
des, guarnecidas de blanca sillería por los ángu­
los , y  por un sencillo balcón ó mirador volado, 
con verja de madera en el piso bajo á corto espa­
cio del suelo, y  en deredor un jardincito ia-

el sitio que se lo había marcado ; pero ánles de 
serle posible ejecutar la  ó rd e n , ya había dado la  
Vil/o de Sladrid  una estacha i  la  Vencedora, cuyo 
buque la  remolcó hasta dejarla franqueada fuera 
de los fuegos, y  ella siguió luego con los cangrejos 
en damanda del fondeadero de la isla, regresando 

la VcHfPfíora á su puesto.
■ La manera como se retiró del fuego la  Villa 

de .Wflrfn'rf es una demostración do la  serenidad y 
y pericia del capitan Albargonzalez.

■ Mandé en seguida que el alférez de navio don 
Joaquín Lazsga, encargado d é la  lancha de vapor 
de la X im a itc ia ,y  que perteneciendo á la dotacion 
del Margues dr In Victoria había pedido hallarse 
en el combate, fuese á saber la  averia de la  YilUi 
de Madrid y  i  prestarle el auxilio que p ud ie^ ; 
comision que no pudo desem peñar, porque como 
a la mitad d é l a  distancia que tenia que recorrer 
se partió el eje de la  héUce de la lancha, debido á 
algunos pedazos de proyectiles enemigos, que afor­
tunadamente solo causaron á su tripulación dos 
heridos leves. La lancha permaneció largo rato 
expuesta á  esos proyectiles hasta que un bote de 
la  Villa de M a d r id , según c reo , pudo recogería.

■ Muy pono tiempo había trascurrido cuando ob­
servé que la fíercnguela  se retiraba de la línea, 
largando á  poco la señal de el Buque se va u pique, 
y  que tumbaba sobre babor, navegando con la má­
quina en dirección del mencionado fondeadero.

■ Era que una bala de monstruoso calibre había 
atravesado de parte á parte su costado, saliendo 
al m ar por debajo de la  línea de flotacioa minutos 
ántes que una granada de m uy  grueso calibre 
Armstrong reventaba dentro de su sollado, p ro d u ­
ciendo el incendio de una carbonera y  de una 
gran parte de las maletas de la  gente y  de otros 
efectos, aventando ademas hasta 44 tablones de la 
cubierta de la  batería principal, y  partiendo un bao.

■ No impunemente había causado el enemigo esas 
averiasen  ambos buques. Las baterías de estos 
habían hecho ya disminuir muchísimo los fuegos 
contrarios, y  la torre blindada habla sufrido gran­
des estragos: estragos que la  dejaron en silencio el 
resto del combate. Ellos tenían que retirarse, pero 
sus enemigos quedaban rauy maltratados.

• Como V. S. comprenderá, ambos accidentes 
eran sumamente sensibles en semejantes c ircuns­
tancias: pero sí sensibles me eran, ¡cuánto no lo 
serían, me figuraba yo, para los capitanes y  dota- • 
ciones de arabos buques, que llenos del m ayor en­
tusiasmo y dol mas completo valor, tenian que re ­
tirarse de un puesto que con tanta honra ocupaban, 
viéndose obligados á no continuar acompañando á 
los demas d é la  escuadra en tan honrosa ocupa­
ción; sí bien es verdad que en el cortísimo tiempo 
que la  Villa de Madrid  había permanecido en fue­
go, y  en los treinta y  cinco minutos quo lo habia 
la Beren¡7«e/a, habian causado inconcebible daño 

al enemigo!
■ Terrible debió ser la situación del copitan y 

tripulantes de la  Derenguela, viéndose á  un tiempo 
con casi la certeza de i r s e á  pique é incendiado el 
buque. Pero no hay obstáculos que servidores co­
m o los de esa fragata  no sepan vencer cuando se 
tra ta  de la  honra de su pais. El fuego fué apagado, 
y  el agua, que alcanzaba y a  los hornos de las cal­
deras cuando la Bercnguela llegaba al fondeadero 
de San Lorenzo, fué achicada; el agujero produ­
cido por el p royectil ,  y  cuya extensión era  de 14 
pies por cuatro de a l tu ra ,  estaba enteramente fue­
ra  del m ar al la rgar la fragata el ancla en aquel 

fondeadero.
■ El modo como ea medio de tan terribles acci­

dentes no se retiró la  Bcrengucla, hablan m uy alto 
en favor de la pericia y  valor de su capitan. Al 
propio tiempo que se dejaba caer perfectamente 
para atrás para retirarse, continuaba disparando 
sus proyectiles al enemigo, como si nada extraor­
dinario aconteciese á su bordo.

Y aquí debo consignar á V. S. un hecho que 
honra altamente á  la  m arina de S. M. Británioa,

■ Al pasar la  BerengueUi cerca de U corbeta de 
guerra inglesa Sluarivater, su comandante mister 
Douglas, viendo el estado en que iba, hizo levar in ­
mediatamente el ancla, gritándole al mismo tiem ­
po desde su popa al capitan Pezuela que no tuvie­
se cuidado, que el estaba allí y  salvaría su gente.

• Pero sensibles como eran esos contratiempos, 
que arrebataban á los tripulantes de la Bcrengue- 
la y  de la  Villa de Madrid, sí no la  gloria que y.i 
habían sabido conquistarse, mas sí la inmensa sa­
tisfacción de seguir tomando con sus compañeros 
parte  en la acción, todavía vino otro á contra­
riarnos.

■ A las tres y media de la  tarde hizo la  Al«¡anst\

gles que se está ahora mismo terminando.
Tal es la actual morada del Emperador de l09 

franceses, la  cual, con perdón de Vds., habremos 
de decirlo, no nos gusta un pelo, n i la  hallamos 
digna de la persona que la ocupa, siquiera por su 
categoría; pues concebimos que quepa mucha seu- 

ciilez, pobreza sí se quiere en esla especie dehabi* 
taciones campestres; pero vemos que los chalets de 
Vichy son reducidos; los accesorios y  el conjunto 
do mediano gusto, el aspecto general m uy  maza- 
cote, muy pesado. Unos cuentan que allí cerca va 
S. M. imperial a mandar fabricar un buen palacio; 
otrni dicen que está por las casitas de esa traza, 
y  que otras dos se harán  muy cerca: quien, refie* 
re  que cortesanos y  ministros intentan crear up 
barrio entero, que sea el Faubonrg Saint Gennain  
de Vichy, para dar albergue á la  moderna aristo­
cracia; y  yo contemplo miéntras, ¡con qué facili­
dad el autor de nuestra vida puede de un soplo des­
baratar proyectos tantos!

Poro en Vichy viven los bañistas de esa filosofía 
tan olvidados, que hasta en las puertas del peque­
ño cementerio, y desde el punto mismo donde sen ­
cillos monumentos que la  piedad cristiana erigió 
á los muertos se ven por cima de las humildes ta ­
pias, acaba de establecer uno de tantos saltimban­
quis su café-concierto, donde procaces damiselae 
eantau, tocan y bailan los aíres más punzantes; 
Polichinela representa groseras farsas de intención 
dudosa, y  los espectadores ju ran  y beben vinos y  
cervezas hasta  la  saciedad, cu a le s  costumbre en ­
tre las gentes de es ta  tierra, quo todavía so hacen 
cruces de ver á los españoles apurar cuando al­
morzamos ó comemos, un par de vasos da agua 
c la ra .

Apehio Cissio,
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=eúal de inrnidio ú  bordo. En efecto, vióse salir no 
pocoli'imn de las portas de su Laleiia; p 3 ro tam- 
bien sfi veia que su fuego continuaba sa-ndo un
nutrido r o m o  s i s e n i p j a n t e acontecimiento nn uviu-

se logar ú su borJo. ,
.Retiróse á poco de la linea, siempre enviando

proyecliles ol enemigo.
.llonlostí i  la seúal, preguntando por otra, »< 

podria vonediar la  « ,'erú. s»» p r o p m  r ^ u r -  
m .  Respondió guesi podría, y  preguntándole en- 
tónces t i  d  pesar de las avenas p o d n n  volvtT a} 
fuego, contestóme « •  En efecto, creo que do 
habia trascurrido media hora cuando la  A b m m u ,  
clavada otra re* en su puesto saludaba de nuevo 
al enemigo con sus proyectiles. No puedo pasar 
adfilante; es para mí grato deber consignar á \  . S. 
« n  r a s g o  heróico del capitan de la .1/massfr.

.E l fuego se habia declarado en el antepaiio! de 
pólvora de proa. Hasta tres veces recibió aviso de 
que era indispensable anegar el panol: otras tan ­
tas contestó imperturbable D. Victoriano Sanobej; 
que ántes que m ojar su pólvora prefería volar la 

fragata.
•Este rasgo de imponderable serenidad fue co­

ronado del éxito que merecía. I.a pólvora de la 
.‘\/m(í«Sí7, que ron menos serenidad de su capitan 
hubiera quedado inútil, se empleaba media hora 
despucs, como llevo expresado, en hacer estragos 

al enemigo.
.El fuego fué producido por una granada que 

reventando en la batería, incendió las cargas_ que 
?e conducían de las escotillas á las piezas, cau- 
s.'mdolo también en algunas que subían por una 
de esas escotillas.

.En aquel momento tuvo lugar un hecho que 
demuestra lo que vale la que de ninguna manera 
puede ya llamarse bisofla tripulación de la  Al- 

maiua.
.Oucmados, estropeados esos conductores de 

cartuchos, dí uno se retiró de su puesto; diciendo 
.solamente ■ Venga nuestro relevo. •

.Sirva de satisfacción semejante prueba de ini- 
milable valor á  la provincia de Galicia; á  la cual 
pertenece, con ligeras excepciones, la  dotacion de 
la Alinansa.

■ He querido, sin embargo de trastornar e lórdea 
de las horas, relatar por completo los desagrada­
bles acontecimientos debidos al fuego enemigo, 
iSntes de ocuparme de otro, que aunque tan sen­
sible, rcconocia otra causa no meaos honrosa,

■ Pocos momentos úntes do las dos y medía de 
la tarde había puesto la  Blanca la seftal de esca­
sez de municiones. Casi consumidas estas, se d i ­
rigió á la  Berenguela, que todavía iba en dem an­
da de la isla de San Lorenzo, para auxiliarla en lo 
que pudiese.

• Convencido el valiente capitan Topete de que la 
Bneiigueln  se bastaba á si misma, volvió al fuego 
con igual denuedo que anteriormente; disparando 
al enemigo hasta lóO ó líO  de los 20U proyectiles 
que le restaban; y  entonces largando la  serial de 

haber agotado sus municiones, se retiró definiti­
vamente del combate, al ser las tres y  media, d e ­
jando dignamente representada á la escuadra con 
la  Resolución, Numaiicia, Almansa  y  Vencedora.

■ El vacío de la Dlanca era sensible; todo lo que 
debe serlo el que dejan campeones tan valerosos 
como el capitan de esa fragata y sus subordinados.

■ Pero sensible y  todo, era m ayor aun la satis­
facción de los que quedaban combatiendo al ver 
que lo hacian reducidos en la mitad de fuerzas, 
con excelente éxito.

• Continuó disminuyendo el fuego enemigo hasta 
e l punto que á las cuatro sólo tres piezas en toda 
la  línea de las formicaciones respondían á nuestros 
disparos.

• Entonces dispuse hicieran que la Numaiicia 
con la Ueseilucion y  la Aímansa hicieran algunos 
contra la  poblacion; con lo que, y  e l daño causa­
do en ella por los anteriores de la última de dichas 
fragatas, se había conseguido el objeto.

• Las cuatro y  cuarenta minutos creo que eran 
cuando verificados estos últimos disparos, no sien­
do hostilizados más que por los tres cañones de las 
baterías , empezando la neblina , y próximo el fin 
del día, mandé largar la  seiial de retirarse del 
romífile, al propio tiempo que por orden de T .  S. 
hice cubrir ¡as jarcias de la Nim ancia  con su gen­
te ; dando su comandante tres vivas á la Reina, 
que fueron calorosamente contestados por todos, 
y  repelidos por las dotaciones de los otros buques.

• Empezaba la noche cuando nos hallábamos 
reunidos de regreso en el fondeadero de San Lo­
renzo.

•Tal ha sido el curso y  terminación del combate 
llevado i  cabo por esta escuadra, y uno de los
que más honra nuestra  Marina. '

.La historia marítima consignará, para gloria de 
esa m a r in a , que una escuadra de seis fragatas, 
cinco de ellas de madera 4 -1,000 leguas de litoral 
de su pais, sin otros recursos que los propios de 
los niismss buques sin tener en una extensión de 
más de 1,000 leguas puerto á donde reparar sus 
averias , y  despues, de larguísimo tiempo de cam ­
pana no titubeó en atacar decididamente fortifica­
ciones formidables armadas de cañones que no 
bajaban, según todos los antecedentes, de 90 e i  
número entre ellos «o pocos de enorme calibre, y  
parte acorazadas; fortificaciones levan tadas, y  ca> 
Sones en parte manejados por mercenarios ititeli* 
gentes y  atrevidos, dispuestos siempre á prestar 
sus aventureros recursos á  los paisas que como el 
Perú no titubean en consumir los que podian ha­
cerlos prósperos, en elementos de destrucción,

•Asi no es extraño que confiados en el conjunto 
formidable de esas fortiflcaciones, tanto la  creencia 
del Gobierno dcl Perú como la general desusfld ic- 
« 3  y de muchos que no lo son. fuese la  de que 

os uquesde esta escuadrapererecian irremisible- 
mente; si se atrevían 4 atacarlas.

-El ataque se verificó: el fuego de esas fortiíl- 
caciones quedó reducido á tres cañones; y  sin em- 

a r ^ ,  además de la .honra nacional ilesa, mejor

oép puesto, las dotaciones de la
escuadra del Paciüco han sacado todas sus naves 
lastimadas si, acnbilkdas; pero con su glorioso 
pabeUon ondeante en sus mástiles; y lisUs para 
procurar cubrirlo de nuevo de gloria, si necesario 
luese, después de haber conseguido el fm que se 
propusieron. h ■= «=

.5Ie es imposible detallar i  Y. S. los hechos in ­
dividuales de Us  dotaciones, dignos de especial 
mención, t s to  loca 4 los jefes de los buques que 
-aiJrán hacerlo con la  justicia merecida.

■ A mí solo corresponde manifestar áV . S. que 
si no me ha cabido como A V. S. h  honra de d e r ­
ram ar mi sangre, para dejar binn alta la  di' la pá- 
tria , creo sin tem or de injusticia, haber llenado mi 
deber en cuan lom i deseoy pat^ioli^mome exigían, 
sin que al expresarme así trate do encomiar lo que 
e? pura y simplemente el más sagrado de los de un 
militar.

• Concluiré manifestando 1 V. S. que nuestras 
pérdidas han consistido en 58 individuos muertos, 
entre ellos dos guardias-marinas; y  150 heridos ó 
contusos, entre los cuales so encuentra V. S., el 
comandante de la Jilanca, y  un oficial, h e r id o s , y  
siete contusos;' asi como dos guardias-marinas h e ­
ridos y uno contuso. La adjunta relación expresa 
Jos nombres de todos.-

Tales son, Excmo. señor, los sucesos que en este 
día han tenido lugar; día de gloria á mi juicio pa­
ra España y s u  marina. Juicio igualmente formado 
por los jefes de las poderosas marinas aquí rep re ­
sentadas, y  de lo que es fiel teslimonic) la adjunta 
copia de la carta con que he sido honrado por el 
seftor contralmirante Pearson de los Estados-L’nidos 
de América.

España fué escarnecida, ofendida en su honra 
por el Perú y Chile: España antes de retirar sus 
fuerzas del Pacifico ha dado un severo castigo á 
ámhss, sin que al exponer sus buques de madera 
ante las formidables baterías y  cánones monstruo- 
sosdelCallao haya perdido otra cosa que el brillo 
en los costados de los buques para dárselo, y  más 
brillante, ásu sn trb les  y  gloriosos pabellones on­
deantes en sus po p as ,  conservando intacto el 
blindaje del corazon de sus valientes tripulantes.

Réstame sólo, Excmo. señor, manifestar á vue­
cencia que todo?, todos sin escepcion alguna, han 
llenado sus deberes, rivalizando en entusiasmo, 
valor, serenidad y  pericia: cada cual en su come­
tido ha sobrepujado á mis fundadas esperanzas; to ­
dos son dignos del reconocimiento do la  pátria, 
que á tantas leguas está representada por tan he- 
róícos hijos.

Sin ofender á todos, no podré recomendar en 
particular á ninguno; el Gobierno do S. M. por los 
adjuntos partes que me remiten los señores co­
mandantes y  que acompañan á esta comunicación, 
asi como por e l del sefior m ayor general que t r a s ­
lado, tendrá ocasion de apreciar los méritos indivi­
duales por ellos contraídos, cumpliendo con el sa • 
grado legado de nuestro bizarro y  malogrado gene­
ral Pareja.

Al siguiente dia del combate dirigí á las dotacio­
nes de la  escuadra la  alocucíon, que adjunta es su 
copia, con el núm, 2,

Dios guarde í V ,  E. muchos anos. Fragata 
viancia, bahia del Callao y  Hayo 9 de 1806,— 
Excmo, Sr.—Casto Mendez Nuflez.— Excmo. señor 
ministro de Marina.

Marineros y  soldados; Despues de una larga y 
árdua cam[;ana, hoy se nos presenta la  ocasion de 
cerrarla dignamente, castigando cual se merece la 
osadia y  perQdia de un enemigo que nada ha d e ­
jado d ep o n er  en práctiea para vilipendiar á nues­
tra  querida España, á  España, que hoy espera de 
nosotros la venguemosdignameote. Un mismo de­
seo nos anima á todos; y  yo no puedo dudar que 
con vuestro valor, decisión y  entusiasmo lo vea­
mos satisfecho, volviendo al seno de nuestras fa ­
milias despues de consignar una página de gloria 
en la  historia de la  marina moderna, dejando su 
honra á la  altura que nuestra p itr ia  tiene derecho 
á esperar de nosotros.—¡Viva ¡a Reinal— Mendez, 
— Es c o p i a . - P .  O,, Miguel Lobo,

Soldados y  marineros de la  Escuadra del Paci­
fico: Una provocacion inicua os trajo á las aguas 
del Callao. La habéis castigado apagando los fue­
gos de la  numerosa artillería de grueso calibre 
presentada por el enemigo, hasta el punto que so­
los tres cafiones respondían á los rneslros, cuan ­
do la  caída del dia os obligó á  volver a l fondea­
dero.

Habéis humillado á los que, arrogantes, se creían 
invulnerables al abrigo de sus muros de piedra y 
detrás de sus monstruosos callones. ¡Como si las 
piedras de los muros y el calibre de la artillería 
engendrasen lo  que há menester todo el que pelea: 
corazon y  disciplina'

Impulsados por ámbas condiciones, que tan so­
bradas concurren en vosotros, y  movidos por el 
más puro patriotismo, habéis vengado ayer largos 
meses de inm undos insultos, de procaces d e ­
nuestos.

Y si despues del castigo que vuestro valor ha 
impuesto al Gobierno del Perú, apagándole los fue­
gos de sus cariones, y  primero que todos el de 
aquellos cuyos proyectiles croia  sepultarían nues­
tros buques en estas aguas, y  de haberle 'destruido 
una parte de su más importanl« poblacion m arít i ­
ma, osan presentarse ante vosotros las naves blin ­
dadas que con tanta arrogancia anuncia ese mismo 
Gobierno como infalibles destructoras de las nues­
tras, dejadlas acercarse, y  eatónces respondereís á 
sus callones monstruos saltando sobre sus burdas y 
haciéndoles bajar su pabellón.

Tripulantes lodos de la  escuadra del Pacifico; 
habéis añadido una gloría á  las infinitas que re ­
gis tra  nueslra  patria: la del Callao.

Os doy gracias e a  nombre de la  Reina y de esa 
pátria.

Ambas os probarán en todos tiempos, en tedas 
circunstancias, su común agradecimiento,

Ambas, y  e l  mundo entero, proelaniarán siem­
pre, y  asi ¡o dirá la historia, que los tripulantes 
todos de esta escuadra, no dejaron por un sólo m o ­
mento de ser modelo* de la más extremada abne­
gación, del más cumplido valor. —  Es copia.— 
P. 0 . ,  Miguel Lobo.

ac tua lm en te  el ejército  ingles. , al lia-

(■«r ind ira r ion , observa quii los re.íultados 

ubteniilos p o r  los p ru s iv io s  en sus recieníes 

com hates con tra  el Ausiri.i deben se rv ir  de le c ­

ción, y no di'lie ilesdeflai'^v- un  a rm a  que pwr 

su  perfección viene á triplii;ar la fuerza de uii 

njército.

L'l OiH'DeiUscha-Posl anunc ia  que  el m in is tro  

«le la G uerra  de Austria La encargado 50,000 

fusiles de aguja para  el ejército  aaslriaco . Son 

te rm inados y en tregados 2 ,000  p o r  dia.

Por Real decreto que publica hoy la  Gacela se 
concede al teniente general D. Isidoro de Hoyos, 
marques de Zornoza, la grandeza de España de 
primera clase, unida al título de marques de Ho­
yos, para sí, sus hijos y  sucesores legítimos, libre 
de todo gasto.

Ha sido jubilado D, Facundo Valdós llevía, m a ­
gistrado d é la  audiencia d é la  Corufta, y  nombrado 
en su luga r D. José de la Cantera.

La Giieeta de hoy publica u n  Real decreto su ­
primiendo desde 1,“ de Agosto próximo venidero 
el uso de sellos especiales para el franqueo de la 
correspondencia oficial.

Los resu ltados tan decisivos ile los p rus iáaos 

en Bohemia han llam ado la  alencio0 del G obier­

no francés so b re  el a rm a m orti íe ra  q u e  parece 

h ab e r  coatribu ido  tan  eücazm eute á  su s  tr iiu i- 

tos, y  se hau adoptado disposiciones para  la fa­

bricación en  gramlK e.scala de fusiles de aguja 

con arreg lo  á u n  sistem a q ue  p e n n i ta  tras-  

fo rm ar ráp id am en te  el a rm am ento  m ili ta r  del 
ejército Trances.

Se calculan en 50 ,000  el núm ero  de fusiles 

constru idos ya con arreg lo  a! nuevo sistem a.
E n  lüg la te rra  se exam ina tam bién  la  superio­

ridad di! los fusiles de aguja sobre los que usa

Leemos en El-Diario Español:

• La córte irá fijamente este año á Astúrias y  no 
á Zarauz, como se decía, siendo de creer que sal­
drá el día 14 para Gíjon, donde tomarán los baños 
de mar SS. MM. y AA,

Ayer salió para este punto un batallón del se­
gundo regimiento de ingenieros, que es el destina­
do ó d a r la  guarnición en los puntos en que la  cór­
te haga jornada.

El itinerario del viaje de SS. MM,, es salir de 
Madrid, como hemos dicho, e l dia 14, dormir el 
15 enMieres, en casa de los marqueses de Cam- 
po-Sagrado, com er el 10 en Oviedo, y  descan­
sa r  el mismo dia en G ijon , SS. MM, ocuparán 
la  magnifica casa de los marqueses de Revillagi- 
jedo.

El duque de la Torre acompafiará á la  Real fa ­
milia, investido con el alto cargo de genera] en 
jefe de la  división militar del Norte, que abarcará 
el mando de los distritos de Castilla la Vieja, Ga­
licia, y  el nuevo que comprende las antiguas ca- 
pilanías generales de Navarra y  las provincias Vas­
congadas. De vuelta de la expedición, SS. MM. se 
instalarán en su residencia de la Granja como todos 
los anos.*

Según dice un periódico ministerial, puede ase­
gurarse que las rebajas hechas en el presupuesto 
de este año, pasarán bastante do 150 millones, 
quizás se acerquen i  los 200, pues se hace cuenta 
con las econonrías del presupuesto de gastos de Ul­
tramar.

Ayer tarde quedó aprobado en votacion ordina­
ria  en el Congreso, el proyecto de ley sobre repre­
sión del tráfico negrero.

Dicen que las Córtes suspenderán sus sesiones 
el Jueve.i ó viernes, pues para dicho dia queda ­
rán aprobados los presupuestos en la  alia  Cá­
mara,

La Kpoca ha recibido cartas de Rayona en que 
se anuncia la llegada á aquella ciudad de-los se­
ñores Castelar, Marios, Rubio y  Rodríguez (don 
Vicente).

Según dicea de Jaén, la  partida que al mando 
de Merino vagaba por aquellos montes, y  á quien 
no daba descanso la  Guardia civil destinada á su 
persecución, h a  desaparecido, creyéndose que s* 
habrán dispersado y ocultado en los pueblos de 
aquella zona ó pasado á Portugal.

Se dice que al general Echagüe se le concederá 
el título de marques dcl Serrallo.

Del 12 al 11 saldrán para América los buques 
que han de reforzar nuestra escuadra del Pacífico.

Es probable el relevo del ministro de Méjico en 
Espafla, pues el mal estado de su salud le ha obli­
gado á solicitarlo así. Eu tanto, dentro de breves 
días s a ld r í a  tomar ba/ios.

El mariscal de campo seflor duque de Cor m a n ­
dará las fuerzas que darán la guarnición á la córte 
durante su permanencia en Asturias.

Según leemos en El Diaria Español, habia ocur­
rido en el pueblo de Menarguens, provincia de Lé­
rida, un conato do motín, habieudo sido maltrata ­
do de palabra y de obra el síndico del ayunta- 
mienío. La autoridad local consiguió disolver los 
grupos sin apelar á la  fuerza. La asonada parece 
que no tuvo significación política; pero como de 
todos modos se cometió el delito de desacato, bajo 
este concepto el tribunal competente instruye las 
oportunas diligencias.

_____ _ , - p .a»^  II

Dice un diario ministerial;
.E l fusil de a g u ja , del que tantas ventajas han 

reportado los prusianos en su lucha con 'los  au s ­
tríacos, no es desconocido ea España.

Lejos de e s o ,  existen modeles de él en el Museo 
de artilléría, y  no hace muchos anos, siendo di­
rector de este arm a el general S e rran o , propuso 
se armase con esa clase de fusiles A nuestro ejér­
c ito, explicando las grandes ventajas que ofrecía 
sobre los fusiles usuales.

Las mismas razones porque no fué admitido en 
otros países fueron causa de queaqu í no se adm i­
tiese tampoco su u s o ; pero la experiencia hecha 
por los prusianos ha venido á demostrar con qué 
previsión procedió el general Serrano al proponer 
su .adopcion para nuestro ejército.*

El diario oficial de Lisboa publica el tratado de 
limites celebrado con España en 16 de Mayo de 
liliiC, y  un decreto firmado por el rey y todos sus 
ministros en 2 de Julio, dictando las reglas para 
la observancia de la  mas estricta neutralidad eon 
mulivo de la  guerra entre Austria por un lado y 
P n is ia é  Italia po ro tro , cnu arreglo á losprínc i- 
píos establecidos en la declaración de Pari? 
detSüG,

Ayer ju ró  eo el Congreso el cargo de diputado 
el conocido progresista D. Juan Rautista Alonso: 
no sabemos sí este hecho estar-í relacionado con la 
modificación que se anuncia en la conducta del 
progresismo respecto del letraimíento.

También se dice que va A publicarse un nuevo 
periódico progresista dinástico.

Algún periódico ministerial ha manifestado que 
existían tratos entre e l ministerio y  la  disidencia. 
Pero en el salón de conferencias del Congreso se 
dijo a j e r  que esta noticia no tiene fundamento, y 
El Tteino también la  desmiente.

Hace d ia s q u e  se habla dcl nombramiento de 
nuevo.s senadores. L a  Epoca dice anoche acerca de 
esto lo siguiente:

■ Aunque La Coi'responilm'ia  cree que los nom­
bramientos de senadores co se harán  hasta despues 
de suspendidas las sesiones, nosotros insistimos 
en asegurar que en una de las próximas sesiones 
de la  alta Cámara se hará lectura  de los re.ilcs de­
cretos en que son nombrados IÍ2 senadores, ■

Sin embargo, La España duda de la exactitud de 
estas noticias.

Ha debido llegar ya á Cáceres el limo, seftor 
Obispo de Coria, que definilivamenle viene ¡i esta­
blecerse en dicha capital.

Dice La Epooa:
■ Recibimos hoy noticias telegráficas dn Rurdeos 

negando la existencia del cólera en dicha ciudad. 
En Marsella habla habido sólo dos casos. En Ila- 
yona y Riarritz sin novedad.*

Leemos en La Correspondencia:

■ En los círculos políticos mejor informados se 
daba ayer romo un hecho la noticia de haber c e ­
sado en sus respectivos cargos de mayordomo m a ­
yor de S. M, y de administrador general del Real 
Patrimonio los señores duque de Raílen y Goí- 
coerrol'a.*

Dentro de pocos dias publicará la O neda  la  real 
disposición concediendo las recompensas á  que su 
magestad ha creído acreedores á los oficiales y  j e ­
fes del cuerpo de Sanidad militar con motivo de 
los servicios que prestaron el 22 de Junio ú l ­
timo.

Segnn dice un diario ministerial ha sido d e ten i­
do en Barcelona cierto oficial retirado, de quien 
se presume, no sin fundamento, que era  ageute 
del general Prim,

lia  sido nombrado gobernador de la provincia de 
Cuenca, según tenemos entendido, el Sr. D. Ma­
nuel Moreno en reemplazo del Sr Benícia. T am ­
bién se ha dispuesto que el gobernador do Ponte­
vedra, Sr, Posada Fuentes, pase á Soria, reempla­
zándole el de esta provincia Sr. Fernandez de Vi- 
llavícencio.

Leemos en LaCorrespondenniaá'i esta mailana:
• Los periódicos monárquicos puros LaE speran-  

sa .  E l .  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l ,  La Ilegeiieracion 
y  L a  Lefl/íaá, publicaron anoche á la  cabeza de 
sus números lo siguieute declaración:

■ En vista de la gravedad de las circunstancias y  
con obfeto de no poner abstáculo alguno á la  unión 
de todos los españoles, debemos declarar que re ­
conocemos á doria Isabel II como Reina constitucio­
nal, y  acatamos y obedecemos la Constitución del 
Estado y lasleyesde  la  monarquía.-

El domingo por la noche llegó á Zaragoza el 
Excmo. señor Capitán general da aquel distrito 
Sr. 1). Juan Zapatero y Navas.

Según las noticias recibidas de Lisboa, roina en 
aquella capital e l mayor orden, y  so han desvane­
cido por completo los temores que habian suscita ­
do los rumores que se habían hecho circular sobre 

trastornos.

E n  e l  J a r J i i t  d e  l a  p l a z n  ele O r i e n t e ,  i n ­
mediato á la calle de San Quintín, se nota la falla 
de asientos, pues aunque hay sillas alrededor d é la  
fuente, no son bastantes para la gente que allí 
concurre, y  ademas machas personas preferirán 
para tomar el fresco con descanso otros sitios del 
raiímo paseo donde no les molestan los juegos y 
el alboroto de las niñas y de las niñeras.

A r n c g o  (le  peri«onfls p in d o í ta í iy  r e 8 | t e t a -
bles advertimos nuevamente á los fabricantes de 
fósforos que el poner en las cajeliltas imágenes de 
la Virgen ó do los Rarjtoses una profanación de 
tan sagrados olijetos, puesto que generalmente van 
á p a ra r á  la basura, pues son muy pocos los que 
tienen la precaución de inutilizarlas cuando están 
vacias. La intención religiosa que se deja conocer 
en ¡os espresados fabricantes nos ha movido á dí 
rijirles esta advertencia inofensiva, ■

l l n  p r i n c i p i a d o  e n  l a  c á r e c i  d e  V i l l a  u u a
solemne novena á Nuestra Señora del Cármen, á 
cuya fiesta religiosa concurren todos los presos y 
jefes del establecimiento. En la larde de aytir pro ­
nunció una sentida plática el Capellan D. Agustín 
Crespo, y todas las tardes ocuparán la cátedra del 
Espíritu Santo diferentes oradores religiosos.

La orquesta la componen presos del estableci­
miento, los cuales cantan con la mayor perfección 
gozos á la  Santísima Virgen.

l 'n  poriúdloA llunin In a len r ion  dcl Oo«
bierno só b re la  falsificación de cigarros y  marcas 
de la Habana hecha en grande escala y  coa r e ­
pugnante cinismo en toda la .Memania y  en Rél 
gica.

E n  l a  U o lü n  d e  a y e r  s e  c o t iz ó  e l  c o n s o l i ­
dado á 3G-50 al contado: el diferido á 33; los b i­
lletes hipotecarios del Raneo deEspaña á 88-75, y 
las obligacionesde ferro carriles á (55-25.

El cambio de billetes del Banco da España esta­
ba á G 1[2 por 100,

l .o e in n s  e n  «El Eítpirifn l*iibIÍco,> dliirio
ministerial:

■ Eu Limdres se habian invertido grandes capita 
les para construir la maquinaría productora del 
fusil de aguja; los gastos se habian hecho por vina 
potencia extranjera, y  habiéndolos sucesos políti­
cos variado las necesidades de esa potencia, te r ­
minada la  maquinaría y  sabiéndolo el general

0 ‘Donnell, tuvo la  oportunidad de pedir informa- 
r ioees sol're el caso.

Si nuesin>  noticias son exactas, España va á a d -  
qiiírir por una tercera parte de su valor toda esa 
maquinaria, ijue, movida por vapor, produce mil 
fii«i es á la  s(‘:iiana y 500 por aparato hidráulico, 
piiiliendo fum'arse la  fabrica constructora en Iss 
orillas del Manzanares, ó i>n las del Tajo, en To­
ledo.

El fusil, en cuestión, dado un ejército, por ejem­
plo, de diez mil hombres lo multiplica por 5, por­
que cargándose por la  c u la ta ,  gana el soldado 
cinco veces el tiempo que invierte o t r o , por el 
antiguo sistema, introduciendo el cartucho por la 
boca del canon.

En el Timen de Lóndres, del día 4 ,  hemos Wdn 
una correspondencia suscrita por n n  oficial ingles, 
que escribía con fecha del 2  desde el campo pru­
siano, y  en esa correspondencia so describen los 
rápidos efectos de! fusil de aguja. Los periódicos 
franceses, así como casi todos ios ingleses, vienen 
llenos do elogios .icerca de esta arm a mortífera. 
Francia va á proveerse de ella, asi como todas las 
demás Potencias.

Se nos asegura que el ejército español, quedará 
prontamente arm do con ese fusil y  que los m a ­
quinistas ingleses y  norte-americanos que habían 
de m ontarlas  máquinas á que antes nos hemos re ­
ferido, vendrán á plantearlas entre nosotros. S iesta 
mejora se realiza, no solo la tendremos por un 
gran elemento de bienestar de nuestro ejército, sino

aue hará digna de aplauso la previsión del general 
‘DunneR; en tiempos de la anterior guerra  euro­
pea, antes que otras potencias, introdujo en Espa- 

n a e l  uso del cañón rayado.-

i$e onicuin  q u e  el ped risco  q u e de^iparj'iV
en varios puntos de la provincia de Alicante el día 
2ít, ha destruido la mitad d é la  cosecha del vínoen 
el término de Alcoy.

I>a coscpliik dii o er ea le s  se  presienta n in y  
buena en tierra de Campos, según las noticias que 
recibimos de Castilla. En Medina, Arévalo y Sala­
manca será sólo regular.

El alza en el precio de los trigos se ha detenido y 
se cree que no continuará por ahora, habiendo lle ­
gado al límite razonable de lo que podían aum en­
tar por los sucesos exteriores. En Rioseco varían 
los precios de 40 l i2  á í l  rs. la fanega de Hi li ­
bras, En Valladolid de 40 á 41 con pocas opera­
ciones, aunque hay algunas demandas de casas ex­
tranjeras.

En Sevilla los trigos se hacian de 5-5 á  j.'i rs .  fa­
nega y las lanas se colocaban difícílmonle á SO rs. 
arroba las bastas, no haciéndose operacion alguna 
en lanas finas. La cosecha de cereales en Extrema­
dura se considera mala.

CORTES.

SEi«.&DO.

PRESlDESCU DEL EXCELEKTISISO SESOR DÜQUE DE LA 

TOBKE.

Extracto de la sesión celebrada el dia !) de Julio 
de 18G6.

Se abrió á las dos y diez minutos, y  leida el 
acta de la  anterior, fué aprobada.

Ocupando la tribuna el Sr. Trúpita, leyó el dic- 
táraen de la  comísion relativo al proyecto de ley 
sobre los presupuestos generales del Estado corres­
pondientes al ano económico de líJCC-67.

Acto continuo, dijo
El señor PRESIÜE.VTE: Seflore?, la  mesa, en vís­

ta  de lo adelantado de la  estación y  atendida la 
•usencia de muchos señores senadores, va i  some­
te r  á la  aprobación de la Cámara una proposicion 
por boca de un señor secretario.

El señor SECRETARIO (Sevíllaj: El senado aca ­
ba de o ír la  lectura  del díctámen de la com i­
sión de presupuestos hecha por el señor secretario 
de ella.

La comísion, por las razón s que en su citado 
dictámen sumariamente expone, está conforme en 
que se aprueben los presupuestos en la  forma que 
haa venido del Congreso de señores diputados. 
Esos presupuestos han sido impresos y repartidos 
á los señores senadores, en cuyo poder se encon­
trarán.

Pues bien: la  mesa, teniendo en cuenta lo ade­
lantado d é la  estación y  que el tiempo apremia, ha 
creído que debia someter al Senado la  cuestión de 
si por haber sido repartidos los citados presupues­
tos, y  por las circunstancias en que nos encontra­
mos, podía procederse á  su discusión en el dia d« 
mañana. La mesa lo somete á la deliberación del 
Senado, el cual 'acordará lo que juzgue más con­
veniente.

El señor PRESIDENTE: Si algún señor senador 
desea usar de la palabra sobre este incidente, la  
mesa le agradecerá que lo haga, porque su deseo 
no es otro que obrar con mayor acierto.

Hecha á continuación por el Sr. Sevilla la  p re ­
gunta do si se procedía manana á la discusión de 
los presupuestos generales del Estado, se resolvió 
afirmativamente por unanimidad.

ÚRBES SEL n iA .

Disensión Jet dictámen relativo a l froy^ecio de leif
sobre recompensas á  los indii’iduos i>iflilisados
de nuestra escuadra del Pacífico.

Leído diclio dictámen, y  no habiendo ningún se- 
ñor senador que pidiera la palabra en contra de la  
totalidad , se acordó proceder á deliberar por a r ­
tículos , siendo aprobados sin debato alguno los 
dos d e q u e  constaba el proyecto.

El Sr. SIERRA Pa MRLEY; Pido la palabra para 
hacer una pregunta al Gobierno deS . M.

El Sr. PRESIDENTE; La tiene V, S.
El Sr. SIERRA PAMULEY; Siendo por todos re- 

conocid» la  uecesidad, conveniencia y  aun urgen ­
cia de reducir el excesivo número de días festivos, 
ruego al'Gobierno de S, M. se sírva manifestar, 
si en ello no hay ínconvenicute, s i á nuestro em­
bajador en Roma se le han dado algunas instruc­
ciones en este sentido, y caso de que no le hayan 
sido dadas, si el Gobierno se propone dárselas y  
gestionar activamente sobre el particular.

El señor ministro de ESTADO; Tengo el gusto 
de coulestar á S. S. que , no sólo han  sido dadas 
esas instrucciones al actual embajador en Roma 
por este ministerio, sino que han venido dándose 
á los embajadores anteriores por los Gobiernos que 
han precedido al ac tua l;  y  puedo decir también 
que, según las últimas comunicaciones de nuestro 
embajador en Roma, la negociación respecto áe s te  
asunto iba sumamente adelantada, hasta  el ex tre ­
mo que se rae dice se han dado instrucciones acer­
ca de este asunto al Nuncio de Su Santidad en esta 
córte.

El Sr, SIERR.V (D. José María); Pido la  palabra 
para hacer una interpelación al Gobiernu de su 

i  majestad.
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K1 <ir. l’RESIHEN'TF.: La lieiie V, S. 
i:i Si-, Sir.RRA ÍD- Josó M.ii'ia': Mo lia sitio muy 

-rnsililfi fiir al señor ministro i3e Eatadn la  afirma- 
d o n  J p queliay  negnciacioncs pendientes nsprcade 
la rfidiiPcion de los dias festivos: y  si bien iio es 
S, S. (¡iiiCTi la í ha incoado, y  por consiguiente no 
pupdfi harorse ninguna reconvención directa, p ue ­
do, siii embargo, dirigir alguna al Gobierno, p o r ­
que ruando debía procurar <[ue se  guardasen, no 
a'(!o los domingo», sino todas las demas fiestas del 
nao, solicita de la Santa Sede una reducción de es­
tas, por causas que seguramente no pueden ser 
justas ni legitimas, llá pocos dia?. que oí á los in ­
dividuos de la coraisionque entendía en las autori­
zaciones, considerar como una causa e lkaz  í e  ia 
escasez de las producciones el cícesiTO número de 
dias festivos, lo cual no es exacto, porque no hay 
ese exceso en los días festivos, ni estos son causa 
de la holgazanerío que se experimenta, pues desde 
hace muriio tiempo se trabaja en los dias de fies­
ta , incluso el domingo de la Santl-ima Trinidad, 
y  siempre la  celebración de todas las solemnidades 
ha sido tenida por una seoal de predilección, y 
rom o signo de reprobación lo contrario: siendo de 
notar que nos encontramos en una época que n a ­
die puede quejarse de la  falta de tiempo para el 
trabajo, pues ademas de lo que ya he indicado, los 
Párrocos pueden conceder permiso para trabajar 

en días festivos, caso de urgencia, y  no habia nece­
sidad de recurrir á molestar á la Santa Sede ni á 
llenarla de amargura con esas súplicas, mucho m e ­
nos cuando debemos conocer que súlo al amparo 
de las instituciones religiosas os como puede sa­
l i r  d  pais del estado en que se encuentra, pues 
la impiedad ha despb'gado sus banderas , vién 

dose por ello tantos desastres; porque es segu­
ro  que d no ser por esto , no habría quien se lan­
zara á esas revoluciones, exponinndose á caer 
muerto cuando su conciencia no estaba en dispo 
sicion de poderse presentar ante el Justo y  Supre­

m o Juez.
El señor rnEálDEN l’E; Señor senador, cl sefior 

ministro de listado no ha dicho si estaba ó no dis 
puesto á contestar, y  por lo tanto, no puede su 
señoría continuar explanandosu interpelación.

El Sr. OLIVAN; Pido la palabra para  una alusión 

personal.

El señor ministro de ESTADO: El Sr. Sierra nos 
ha dicho que sentía que se hubiese pedido la  re ­
ducción de los dias festivos, y  tal vez se habría 
alegrado mucho si en vez de esto se hubiese tra ­
tado de que todos los del ano fuesen días de fiesta. 
Pero no voy á  responder a l disdarso de S. S., sino 
á  decir únicamente que la necesidad de reducir los 
dias festivos se h a  hecho sentir en España desde 
hace mucho tiempo; y  esto era natural; pues por 
regla general pasan de 90 los días festivos que hay 
que guardar, porque ademas do los 5 i  domingos 
que hay en el año, con las Pascuas, solemnidades 
locales y  fiestas de Jueves y Viernes Santo ,ha ha 
bidoafio en que se han contado 9ü dias festivos 

Convengo con el Sr. Sierra en que se guarden 
lasíiestas y  que los sentimientos religiosos no se 
pierdan; pero la  sociedad necesita también comer 
y  alimentarse, y cuando llegan á coincidirías íles 
tas do manera que vienen cuatro seguidas, cl qua 
depende do un jornal, no mantiene su familia con 
lo  que gana en los tres dias de trabajo. Yo no sé 
de dúüdc ha sacado S. S. que con esto se pviede 
llenar de am arguja  el corazon de Su Santidad 
sin duda no recuerda que en Portugal solo hay 
diez días festivos ademas de ios domingos; dos en 
Francia, y  dos ó tres en Austria, y  aun  en Roma 
mismo no hay tantos como aquí. Por consiguiente 
e l Gobierno, que desea que los sentimientos reli 
gíosos DO se rebajen, y  comprendiendo que tione 
que atender también al bíi.n t e m p o r a r io  que no 
puedehaccrse sin quo se trabaje el mayor número 
d e  dias posibles, lia debido ocuparse de esteasun 
ío  poniéndose de acuerdo con la  Santa Sede; y  ŷ  
rogaría a l Sr. Sierra que tranquilizara su concien 
cia, porque el Santo Padre no h a  sufrido ninguna 
am argura por esta parte, y  nada so ha de hacer 

sino de acuerdo con Su Santidad.

E l Sr. OLIVAN: El Sr. Sierra se ha mostrado afec­
tado porque de los bancos de la  comisíon de au to ­
rizaciones salió alguna voz manifestando la conve­
niencia de que se redujeran los días festivos en 
nuestro pais: esa voz fue la  mía, y  po r  lo tanto 
he sido directamente aludido, y  debo decir á  S. S. 
que todos deseamos que los dias teslivos se obser­
ven estrictamente; pero siendo en número excesi­
vo, si se observan pierden muchos el trabajo y la 
producción, y  si no se  observan, sucede lo que el 
Sr. Sierra quiere evitar. Esto sin contar con que 
unos lo cumplen y otros no, de lo cual resulta que 
ftl religioso produce menos que aquel que no cum ­
ple  tan estrictomente los preceptos; y la verdad es, 
que los dias festivos son muy numerosos en Espa- 
íia , porque i  los dispuestos por ¡a Iglesia hay que 
agregar las solemnidades locales y  las romerías, 
que por cierto no son muy religiosas en lo gene­
ra l ,  siendo necesario que se regularicen y simpli­
fiquen las solemnidades de todas clase que aquí se 
celebran: y  el Sr. Sierra, que desea el orden pii- 
Wico, sabe que este se funda en la  moral, la  cual 
no existe sin el trabajo; asi es que por un espíritu 
m uy religioso detrab .ijo , de producción y de m o­
ralización es por lo que indiqué el otro día la  cen- 
"veniencia de que so reduzcan los dias festivos, 
cuya idea ho visto ya apoyada por el Gobierno 

de S. M.

El Sr. SIERRA (Ü. José María): Cierto es, señores 
senadores, que si abundan los días festivos el jor­
nalero no trababa, y  por consiguiente no gana jo r ­
nal; pero también lo es que voluntariamente y sin 
que la  Iglesia lo ordene, se deja de trabajar otros 
muchos días, pues todos recordarán que los lúnes, 
días en que ántes se verificaban las corridas de to ­
ros, raro era e!jornalero q u en o ib a  á  esa función, 
gastándose tal vez el jornal de la  semana. Por lo 
que hace á la s  romerias que se celebran en lospue- 
"blos, hay que tener en cuenta que no duran un so­
lo  dia, por más que uno solo sea el destinado á la 
función religiosa.

No e s , por t a ñ to , exacto que los días de fiesta 
sean los que traigan la escasez de trabajo, y  m u ­
cho ménos cuand o , como ya be indicado ántes, 
los Párrocos h an  estado siempre autorizados para 
perm itir  que se  trabaje en estos dias en caso de 
necesidad, y  no ha habido quien haya solicitado 
esa dispensa que no la  haya obtenido: de aquí que 
lio se comprenda á qué yi>'ne rse deseo de reducir

los dins festivo::, sin considerar que lo indispensa- 
We es que se guarden las fiestas, porque de otro 
modo se encamina á la  im piedad , fomentándose 
ese e íp íñ tu  rebelde que cmpíe7a á  dominar. Yo 
quiero que se observen lo í días festivos, las so- 
lemenidades establecidas por la Iglesia para ren­
d ir culto á Dios, sin que obste que se hable de 
abusos, porque estos ya los ha condenado la Igle­
sia ; y  preciso es que se fomente la  piedad, pues 
aunque no es toda la fe, es parte de e l la , y  perd i­
da la  piedad , la  fe estará á punto de perderse en 
este pais, pues en ol orbe catúUco no puede fallar, 
y precisamente es la  base de la buena organiza­
ción de las sociedades; por eso es menester que se 
mediten mucho esas negociaciones que se intentan 
para disminuir los días festivos, que si pudieran 
ser oportunas en otros tiempo?, hoy dia no lo son.

El Sr. PRESIDENTE ; Qneda terminado este in ­

cidente.
Se va á  proceder á la votocion definitiva del 

proyecto de ley «obre recompgnsas 4 los indivi­
duos inutilizados de nuestra escuadra del Pacifico.

Verícada dicha votacion, resultó aprobado el 
proyecto por vo tos, que era el total de señores 

votantes.
El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 

discusión de los presupuestos generales del Estado 
correspondientes al afto econúmicos de IfiGfi & C7. 

Se levanta la  sesión.
Eran los tres y  veiüte minutos.

C O A i G R E ^ O .

P&ESIDESCU DEL SESOB HIOS Y ROSAS.

Exlracto de la sesión celebrada el d ia  íl de Julio 
de iaC6.

Abierta á  la una , se leyó el acta de la anterior 

y  fué aprobada.
Ju ró  y  tomó asiento como diputada el seflor 

Tsasa.
Continuó la  discusión sobre el proyecto de ley 

de represión y  castigo del tráfico de negros.
El Sr. ALARCON combatió el dictámen.
E lS r .  LOPEZ DOMINGUEZ le contestó.
Los señores Alarcon y López Domínguez rec ti ­

ficaron.
El señor ministro de ULTRAüfARdijo contestan­

do al anuncio hecho por el Sr. Alarcon, de que 
iba á presentar una proposicion para que el Con­
greso manifestara su opinion sobre la conveniencia 
ú inconveniencia de introducir reformas en Cuba, 
que él se opondría con todas sus fuerzas á que 
dicha proposicion la tomase la Cámara en con- 

sideraciin.
Ademas opuso diferentes consideraciones sobre 

los argumentos expuestos por los Sres. Alarcon y 
López Domínguez.

El Sr. ALARCON rectificó diciendo que enaten- 
cion .'i las graves consideraciones expuestas por 
el ministro de Ultramar, desistía de su pensamien­
to de presentar una proposicion sobre el asunto 
indicado.

El Sr. AGl’IRRE DE TEJAO\ habló sobra el pro ­
yecto de ley que se discutía.

El Sr. RIQUÍÍLME rectificó.
El Sr. a GUIRRE DE TEJ.^DA rectificó.
Se pasó á b  discusión p o r  artículos.
Se aprobó el 1.°
Se pidió la votacion nominal para el 2.“, y  fué 

aprobado , como también todos los demas d i  la 

ley.
El Congreso acordó reunirse en sesión secreta 

despues de la  pública y  reunirse mañana en sec­
ciones.

Se pusn i  discusión el proyecto de ley para con- 
ce.^ioude un ferro-carril en Aragón.

Se empezó por discutir el voto particu lar que 
habia presentado e lS r .  Ardanaz.

El Sr. ESCOSURA lo combatió.
El Sr. ARDANAZ lo defendiCi.
El Sr. REINA habló en contra.
Se desechó cl voto particular y  se aprobó el díc- 

tám en do la comision.
Seaprobó definitivamente el proyecto de l<*y de 

represión y castiga del trAfleo de negros.
Se levantó despues la sesión.
Eran las cuatro y media.

PA RTE RELIGIOSA.

.Sirnía* .im oíia »/ ¡bifina, herma-S.VBTOS DE HOT. 
nos iiuirlii'es.

Santos DE maSasa. San P ío I .  Papa, San Abtin- 
dio yin, bcala Vcríinfca de Julia7i¡s.

GDI,TOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras e i  la igle­
sia parroquial de San José , donde continua la 
novena de Nuestra Señora del Cármen: á  las diez 
habrá Misa m ayor y  por la  ta rde predicará en los 
ejercicios D. Ambrosio d e  los Infantes.

Termina celebrándose la novena que anualm en­
te  se consagra á la Virgen del .Milagro en la  iglesia 
de las Descalzas Reales, y  dirá el sermón D. Ig ­
nacio Silva y  en los ejercicios de la  ta rde D. Castor 
Compañía.

Continúan también las novenas de la Virgen del 
Cármen en San Justo, en Monserrat, en San Ig­
nacio y  San Antonio del Prado.

Por la  noche predicará en la  bóveda de San Gi- 
nés, D. Luis Peralta.

Visita de la Córte de JIabía.—-Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, la de Relen en San 
Juan de Dios ó la de la Fuencisla en Santiago.

Se reza de San Gregorio Vil, Papa y confesor 
con rito doble y color blanco, haciéndose conme- 
raoracior» de la octava de S*n Pío 1.

VARIEDADES.
R E V IK T .i  D E  n % l» R l l» .

No hay prueba mas palmaria que la  que resulta 
de los hechos; todo hecho es la demostración de 
sí mismo.

Puesta la lógica en este urden de demostraciones 
por el progreso natural de los tiempos, el hombre 
en vez do discurrir obra, en vez de i'na razón p re ­
senta un acto, en vez de u n  argumento un hecho.

Todo el conjunto grandioso de nuestra prospe­
ridad se e n c i e m  en esta conclusión; yo gasto, lue ­

go tengo.
Por lo demas, e lórden universal, ya lo vemos, 

está sujeto esclnsívamentc á la  lógica de los h e ­
chos, de los hechos de armas, 

lie  nhi la novedad de estos dia?.
Si por una parte  baja las acciones de los cam i­

nos de hierro, las acciones de los B ancos, de los 
can a le s , las acciones en fin de toda em presa, en 
cambio suben las acciones de guerra.

En medio del estrépito de las a rm a s , del ruido 
del combate en que se ha confiado á la  espada d* 
mejor temple ó al caílon de más alcance ó al t r a ­
buco de más boca la decisión de todas lascuestío- 
nes, la solucíon de todas las dudas, la averiguación 
de todas las verdades; tener no es tener nada, te ­
n e r  un fusil es tenerlo todo.

Detrás de la  esquina de nuestra formidable civi­
lización estaban las barricadas como el último a r ­
gumento de la  idea moderna.

Esta es la  historia y  en verdad que es preferible 
cualquier novela.

Aquí hay una que ha aparecido silenciosa, sin 
llevar adelante el ruido de los anuncios, c l escán­
dalo d é la s  a labanzas, el estrépito , permítaseme 
decirlo a s i ,d e  los carteles cuyas letras v e rd a d e s -  
mente gordas se disputan el dominio de las e s ­

quinas.
• Vida y  hechos de Gil Porez de Marchamalo.- 
lié aqui el titulo.
¿Quién es ese Gil Pero/ de Marchamalo que tiene 

vida y  que tiene hechos?
El autor ha querido q u e s e a d  Gil Rías de Santi- 

llana de nuestros tiempos.
¿V lo es?
Cerca le anda.
Gil Rías vale más que Gil Perez, aunque el uno 

no pasó nunca de ayuda de cámara y e! otro llega 
á ser ministro.

Gil Perez es un descendiente de Gil Blas y  la  p a ­
labra misma lo dice: descender, esto es, venir de 
arriba abajo.

Cada uuo nace en su tiempo; esta es una ley muy 
sábia, porque de otra manera el hombre no encon­
traría  la  casíRa de su ser y  viviría, digámoslo asi, 
fuera de la vida.

Por eso si en los tiempos de Gil Blas hubiera 
nacido Gil Perez, no habría tenido que ser, no h a ­
bría cabido ni en la últiraa capa do la  sociedad.

De la misma mañero, peto en sentido contrarío, 
sí Gil Rías hubiera nacido en estos tiempos en que 
Gil Perez llegt á ser ministro, no habria encontra­
do punto proporcionado á  su altura.

Y véase aqui la medida fiel de lo que hemos su­
bido y de lo que hemos bajado.

Por una parle Gil Perez vale monos que Gil Blas, 
es un truhán muy inferior en mérito.

Esto hemos bajado.
Por otra parte Gil Blas no pasa de ayuda de 

cámara y  Gil Perez liega á ser ministro.
De aquella generación sale Gil Rías ayuda de 

cám ara, de esta generación sale Gil Pérez m i­

nistro.
Gil Perez es el mismo Gil Blas de SantíRana v a ­

ciado en el molde de estos tiempos; estrecho y pe­
queño, reducido, degenerado.

Gil Blas es un tipo y Gil Perez otro.
Sí ambosse encontraran se reconocerían, se m ira ­

rían de arriba abajo y  cruzarían entre sí estas p a ­
labras;

fití Blas. Mucho he perdido.
Cü Perez. Pues mira tií lo que yo ho ganado.
Y ámbos ofrecerían á la  consideración de un 

observador cualquiera este problema absurdo: b a ­

ja r  subiendo.
lie dicho que la  vida de Gil Perez es una nove­

la ,  y  no he sido exacto; es m is  bien una narración 
histórica.

Es un hombre que cuenta los variados acciden­
tes de su vida; por esto es una narrac ión , y  es 
histórica porque Gil Perez no tiene de invención 
m as que el nombre.

Es un ser real y  verdadero que tiene muchos 
semejantes y  que cuenta su vida bajo un pseu­
dónimo.

¿Quién no conoce un Gil Perez?
Es una historia que se puede comprobar porque 

es historia contemporánea.

No se puede decir que esta  obra es una novela, 
le  falta para ello el plan dramático; pero es un 
libro lleno de observaciones en cuyo fondo se des­
tacan cuadros de costumbres políticas bien deli­
neados, y  caracteres, digámoslo ari, correctos 

Para ser una novela de nuestros tiempos le  falta 
el iriterés de los sucesos imposibles, el atractivo de 
las pasiones bestiales, el aliciente de la  subversión 
del sentido moral que es el alma de la  literatura 
de nuestros dí.ns.

Le falta a ¡em asel lenguaje, esa especie de jerga 
moderna, admirablemente inventada para que pue­
dan espresarse todo género de desatinos, porque 
es natural y  necesario; la corrupción de las ideas 
produce inmediatamente la  corrupción de la 
lengua.

Como se piensa se habla.

Gil Perez es un libro escrito en hermoso caste 
Rano: todo lo que en él se dice está bien dicho.

La narración corre por las páginas del libro con 
holgura , con precisión, con facilidad, con gracia 

No sé si el autor de esta obra sabe aritmética 
pero puedo asegurar que cuenta admirablemente 

Líii'ida y  litchus de Gil P erez  es la  vida y  he 
chos de este  desorden d e  cosas y  de ideas que 
llamamos políticas; no es la  vida de un hombre, 
es la  vida de una generación, de un orden de co­
sas, de un órden de costumbres.

Gil Perez es un aventurero , u n  ambicioso de 
torcer orden, y  la política es su negocio.

Abandona á sus padres, huye de su cosa y llega 
á  ser ministro.

Todo en él es v u lg a r , m ezquino, rastrero; es, 
más que otra cosa, la negación de toda cualidad, 
y e n  esto consiste la gran filosofía del libro.

Sube precisamente porque no pesa.

El autor ha comprendido su tiempo y h a  obser­
vado en cl orden m oral de nuestra época un fenó­
meno enteramente físico.

En el mare-rosgnum de nuestra sociedad ha vis­
to  que lo grave se sumerge y lo leve flota.

ila  hecho con Gil Perez lo que se hace con un 
globo, se le infia para que suba.

doblar ja última página no pued»’ uno menos de 
decirse á sí mismo; -Este es el hombre y estas son 
las cosas.'

Ifay algo en la impresión que produce la lec tu ­
ra de este libro, como el do una cortina que se 
descorre.

Algo de lo qne tiene cl rayo de luz que rompe 1a 
oscuridad.

Saliéndose de los términos en que vive encerrada 
la literatura de nuestros días, es una obra verda­
deramente literaria, y  sin embargo no es una obra 
de arte.

Para serlo le falta y  le sobra.
La sobra narración y  le falta artificio.

Para alcanzarlos honores de esta celebridad fu­
gitiva que concedemos á todo lo que de algún nlo- 
dohace  ruido ó de alguna manera briRa, le sobra 
modestia, le  sobra verdadero mérito, y  le  faltan 
anuncios, carteles, ruido de periódicos y  estrépito 
de encomios y  de alabanzas.

La modestia es una piedra preciosa que no 

brilla.
Fna luz que se esconde para alumbrar.
Este libro tiene un autor y  este autor tiene un 

nombre; es:
D .Jnan Federico Muntadas.—J. S.

mita  á tres meses la duración do b s  legislaturas 
ordinarias del Cuerpo legislativo.

La indemnización de los diputados del Cuerpo 
legislativo se fija en 12,•'lid francos por cada legis­
latura ordinaria, cualquiera que sea su duración.

En caso de legisl.ituras extraordinarias, 1a i n ­
demnización continuará regulándose po r  el a rt ícu ­
lo H i  del .t.inníiis-coHíHÍ/y de 2ó de Diciembre 

delfl52.

< lL T n i4 !$  iVOTICiAK.

Leemos en el M o n ú n g -P o s l , diario de I.ón- 

dres , las siguientes im portan tís im as linea.s: 

iN o  esperam os generosidad de p a r le  del con ­

de de Bism ark, pero  si tenem os derecho á es 

pe ra r  ipie sea p ru d en te .  Si t r a ta  de im p oner á 

. \u s tr ia  condiciones incom patibles con la  con­
servación de la  independenc ia  (le g ran  Potencia 

m ili ta r  en la  E uropa  m erid iona l, p rovocará ne- 

cfsaria inen te  la hostilidad de Potencias que tie ­

nen derecho  á  m ira r  po r  el sostenim iento  del 

Im perio de Austria como ga ran tía  de la p a z  

en el C ontinente  »

MuJicn, 9.— La Guceta de Baviera  dice que el 
ferro-carril de Praga i  Pílsen es impracticable, 
por ser destruidos todos los puentes hasta Berand. 
Dice también que Prusía ha aceptado la mediación 

de Francia.
El comandante de Kcenisgraetz habia pedido i  

los prusianos que le dejasen llevar fuera de la  p la ­
za á Í5  oficiales heridos, ofreciendo en cambio p r i ­
sioneros prusianos. Las demas condiciones propues­
tas para la  capitulación han sido rechazadas por 

los prusianos.

E l p receden te  p a r te  que nos Irasm ile  con fe­

cha  del O la  A genc ia  ¡ lavas ,  lo hem os visto en 
el periód ico  la  F runce ,  q ue  acallamos de reoi- 

liir , con la fecha d e  Munich 7.

(Íleci'iiílo d ía s  ciitco y  media de la tarde.} 

París, 10.—Un Principe de Prusía h a  llegado A 
París portador de una carta del Rey Guillermo. 
El Emper.idor le recibirá hoy en audiencia p a r t i ­
cular.

La France anuncia que el Principe Napolfon, 
acompañado de los Sres. Fiaron y Vittard, salo e s ­
ta  tarde para el cuartel general ita liano, con e l  
objeto de arreglar las condiciones del armisticio.

La escuadra corazada entrada ayer en el puer­
to de Tolon, h a  recibido la orden de arm ar otros 
dos buque.s, y  de dirigirse á á  las aguas del Adriii- 

tico.
l ’ESTT, 9.—La Emperatriz ha llegado, siendo aco­

gida con el mayor entusiasmo. El Emperador ha 
dirigido una calorosa proclama a los húngaros.

E l caballero d 'A r to ü ,  consejero  de la  legación 

de F lorencia  en Paris , h a  salido p a ra  la có rte  de 

V íctor Manuel, para  a r reg la r  las condiciones de 

arm istic io .

E l  ba ró n  de Altemliurg, que  lia sido enviado 

á  Paris  p o r  e l G obierno austriaco, para  asistir  

al P rinc ipe  de M etteruich  en las negociaciones 

relativas .á la cesión de Venecia, lia celebrado, 

desde el jueves, varias en trev is tas  con Droiiyn 

de I.huvs.

Los d iarios ita lianos un ita rios  más tem plados, 

d icen (pie la adquisición del Véneto po r  cesión 

de F rancia  envuelve uu vicio original que será 

funestísimo p a ra  el porvenir.

Al M em orial d ip lo m á lice  d ir igen  d e  Viena el 

despacho telegráfico siguiente, fücliado cl <> de 

Ju l io :
«Los parte.‘! p rusianos confiesan q ue  en la 

batalla dada cerca ileKo:nisgrietz, tom aron p a r ­

to ocho cuerpos  de su ejército: resu lta ,  pues ,  

un efectivo de TriO,000  hom bres ,  con tra lo s  c u a ­

les no ha podido oponer  lienedeck  más q u e  

170 ,000 .

.\iiadid á esta enorm e super io ridad  num érica  

las ventajas que re su ltan  de las a rm as  d e  fuego 

pru.'ianas, y tend re is  la  esplicacion de la  r e t i ­

rada  que h a n  verificado las tropas austriac-is so ­

b re  Pardubitz , á  pesar d e  los prodigios de v a lo r  

de q u e  b an  licclio alarde.
E l  mariscal üeneeleck ha pedido q u e  se le 

juzgue po r  un consejo de g u e rra  para  justificar 

su conducta. <

S3 lee en el M em orial d íp lom álico:

«La P a tr i e ,  después de h ab e r  anunciado el 

últim o paso dado p o r  e l E m perador Francisco 

José , añade:
«Nosotros creem os que  F ran c ia  llam ará in- 

.m ed ia tam en te  á Ing la te r ra  y  Rnsia p a ra  que 

.con tr ibu yan  con sus esfuerzos á la conclusión 

«definitiva ile la paz.»
Sé nos b a  asegurado q ue  hasta  e l presen te  

n inguna  comunicación se h a  dirigido con este 

objeto á las cortes  de Ing la te r ra  y de Rusia.»

Despues de leido este libro con atención,

El proyectodeje/ia/Mj-cortiu/ío presentado al Se 
nado francés modificando la Constitución de aquel 

país, dice así;
• Artículo 1.° La Constitución no puede ser dís 

cutida p»r ningún poder público, á no ser por el 
Senado, en la  forma que la  misma Constitución 
determina.

Una proposicion que tenga por objeto modificar 
la  Constitución no podrá ser presentada al Senado 
sin cl prévio examen y autorización de tres al me 
nos d é la s  cinco secciones del Senado.

Art. 2.“ Se prohíbe la  publicación de toda dís 
cusion que tenga por objeto modificar la  Consti 
tucion, asi en laprensa periódica como en losde 
m is  escritos no periódicos sujetos a l derecho de 

timbre.
Una peticioB que tienda á modificar la Constitu 

cion no puede ser publicada sino en el Diario 
cial de las Sesiones de la Cámara en que la petición 
haya sido presentada.

Los contraventores á  las prescripciones del pre 
sente artículo serán castigados c»n una m ulta de 
500 á 10.000 francos.

Art. 3.* El a rt .  40 de la  Constitución del l  í  de 
Enero de iB52 se modifica en estos términos:

• Las enmiendas adoptadas po r  la  comisión en 
cargada do examinar un proyecto de ley serán en 
viadas al Consejo de Estado por el presidente del 
Cuerpo legislativo.

• Si la  enmienda no propone una nueva redac 
cion, ó si proponiéndola no es adoptada por cl 
Consejo de Estado, la discusión versará solo sobre 
cl texto primitivo del proyecto.-

Art, 1.° Se deroga la disposición del articulo -51 
de la Constitución del 1-í de Enero de 105-2, que lí-

ANUNCIOS.

DE MADRID 1  V160 \  V lC E -V E R S i
Los d iís  impares salen de Zamora y llegan á 

dicho punto los pares, los cómodos y nuevos co­
ches que recorren el trayecto d í  Zamora á Vigo. 
por Orense, en el corto espacio de íO horas. Este 
servicio está combinado con los trenes-correos de 
los ferro-carriles del Norie de España y de Medina 
del Campo á  Zamora Los billetes y  cuantas noti­
cias se deseen se facilitarán en Madrid, Alcalá, 7, 
fonda de Peninsulares; Zamora, estación de! ferro­
carril; Orense, calle del Consejo; y  en Vigo, Cami­
no Nuevo.

Nota. Hay fonddsy salones de descanso en las 
estaciones de Medina del Campo y de Zamora. En 
esta última encontrarán los viajeros un elegante 
tocador, recado de escribir, algunos periódicos y 
el personal necesario para su servicio, que es g ra ­
tuito. íXúm. -135.—O G. y HP.)

MEDITxVCtONES

B .\NCO DE PREV ISIO N  Y SEGURIDAD.

Presidente; Excmo. señor conde del Asalto V 
marques de Ceballos, propietario.

Vice-presídente: D. Antonio Aparisi y  Guijarro, 
diputado á Cortes y  propietario.

Secretario: D. José de Córdova, propietario. 
Director general: D. Federico de Salido y  Rai­

des, propietario.
Directsr adjunto- D. José Mur y Vilanova, abo­

cado y  propietario. ____
Capital ingresado: rs .v n .  S ‘í . 0 ' S ' i , Í % í t S , 9 H .  
Esta compañía es la única en su clase que exclu­

ye terminantemente de sus estatutos toda opera­
ción basada en el crédito personal; coloca su capital 
sobre garan íia  material positiva-, intervienen ea 
sus operaciones los consejeros; liquidación men­
sual; admite imposiciones desde 10 rs .;  beneficio 
abonado ,por término medio. 74 céntimos por lüü 
a l  raes, que equivale al 9,58 al año.

Bireccion general: calle de San Agustín, 
grande.)

%

DE COLOR 
CLARO, por

un autar oscuro. Esta coleccion de artículos y 
poesías, elogiadas por la  prensa en general, cuan­
do se publicó, se vende en las principales librerías 
de Madrid á Ó rs. y  en proviocias á 10.

La administración de El P ensasiexto servirá 
también los pedidos que se la  hagan.

DRAMAS ORIGINALES EN VERSO

FOB EL PRESBÍTEnO

D e n  J o s é  S l a r í a  L c o n  y  D o n i i f ig a e e .

Los dramas que anunciamos ofrecen una lectura 
amena, cristiana y altamente moralizadora, re ­
creando los ánimos con las tiernas escenas aue en 
ellos se presentan, y  haciendo aborrecible e 
y  amable la  virtud.

Ofrecen también la ventaja de que.

vicie

sin perder
bello

O reales. 
7 *
6 •

•»

por eso su ínteres, carecen de personas de 
sexo, lo cual permite que puedau ser representadas 
por niños en los colegios.

PRECIOS.

Los Mártires patronos de Cádiz, en tre s
actos............................................................

E l Angel del Puig-Cerdá, en tres actos.
Dumas, ó la huida d  Egipto, en dos actos.

Tomando los Ires en 20 rs.
Los pedidos se dirigirán al autor, calle de la 

Compafiia, num . 8, Cádiz.

BAÑOS DE LOECIIES.

La temporada de estos baños principia en 15 de 
J udío y  concluye en 13 de Setiembre. Los billetes 
de ia  diligencia que sale de Torrejon para el es ta ­
blecimiento se despachan en la  calle de las lluer* 
tas; núm. 41, todos los dias de nueve á doce por 
la mañana y de tres á  seis por la  tarde.

EMPRESTITO ROMANO
y  p apel del E stad o .

Se compra de nrva y  otra clase de dichos crédi­
tos en pequeñas y  grandes partidas. Diríjanse i  
D. Manuel Mosácuia, calle de la  Victoria, núm . 7, 
escritorio. 15 [Núm. 432. G .y  P . i — 1)

E d ito r  responsable; D .  M a s u e l  d e  T o á is  

Im pta. de E l  Psx«a'iíí::;io IísfaSol, Pelayo, 34.

Ayuntamiento de Madrid




